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POR el vaivén de los tiem- 
pos, por la inconstancia de 
la historia, a pesar de lo 

que ella se repite, ocurre con 
harta frecuencia que lo que hoy 
se acredita rollizo, mañana apa- 
rece debilitado o hueco. Orga- 
nismos exuberantes de vida pue- 
den devenir magros o anémicos, 
o pasar de seguros a oscilantes 
según reacciones de la sangre 
heredada, o según veleidades de 
las personas que integran un or- 
ganismo colectivo. Nuestro ele- 
mento necetista, no por formal 
en ¡deas ha podido escapar a 
las inconstancias físicas deter- 
minadas por la elasticidad de la 
historia. 

Que la C.N.T. es inmortal lo 
hemos dicho demasiadas veces. 
Que el individuo perece y la 
Idea queda, esto ya parece más 
cierto. Pero incluso la Idea me- 
rece sostén de los hombres, cir- 
cunstancia ineludible que nos 
convierte a todos en esenciales. 
Entonces se presenta una obli- 
gación precisa: el logro diario 
de compañeros conscientes, no 
la obtención de militantes fun- 
cionales, cotizando normalmente 
v usando prolijamente de la pa- 
labra en ¡odas las reuniones. Es 
muy conveniente esa formalidad., 
administrativa,- pero es superior 
la formación moral de los indi- 
viduos. 

Pero, aun con nuestro criterio 
idealístico prevaleciente, estima- 
mos imposible la existencia de 
una C. N. T. perfecta. En épo- 
cas de euforia acuden a ella 
grandes masas de aluvión que 
se nos aglutinan por necesidades 
y simpatías más que por una con- 
vicción cabalmente elaborada. 
Bien está a pesar de todo, com- 
prendida la imperfección de los 
humanos. Pero a los compañeros 
conscientes con el flujo popular 
se les plantean preocupaciones 
graves: quedar alerta ante la in- 
trusión de aventureros y tener 
que desarrrollar grandes activi- 
dades anarcosindicalistas sirvién- 
dose de multitudes abigarradas 
para servir a las mismas. Eliminar 
a los primeros ocupa tiempo y 
pierde energías a causa del aco- 
do que pueden proporcionarles 
ciertas capas inconscientes, y di" 
namizar al censo cotizante exige 
una capacidad de entusiasmo y 
de sacrificio tal, que podemos 
asombrarnos y felicitarnos de ha- 
berla tenido. Todas las ganan- 
cias de la C.N.T. para los obre- 
ros han sido adquiridas a pulso, 
constando en la gestación de los 
grandísimos esfuerzos, los com- 
pañeros que por todo menos que 
por ambiciones materiales se han 
distinguido. 

El qran acierto del cenetismo 
original, y por original de fondo 
ácrata, ha sido el de servir a 
ultranza a los trabajadores, sin 
erigir pedestal que los empeaue- 
ñeciera. Se ha luchado o milita- 
do desde nuestro elemento sin- 
dicalista para conseguir el má- 
ximo sin desdeñar—todo lo con- 
trario—el gaje del momento. Se 
ha devuelto a los obreros la con- 
fianza en sí mismo que les había 
hecho perder la política dilatoria 
y representativa. Se ha practica- 
do, cenetísticamente, más revo- 
lución sin tiros que con ellos, des" 
pertando docenas de millares de 
conciencias dormidas. Tenemos 
apuntes substanciales en lo mo- 
ral y en lo económico; los «vie- 
jos» lo sabemos, y por el resto 
sobre nuestra piel escrito queda. 
Y es por ello que cuando la hi- 
dra de la disgregación asoma su 
morro, quisiéramos preservar a la 
C.N.T. de la mordida. Tal vez no 
siempre lo consigamos, tal vez el 
fraticidio nos agrie e irrite. Tal 
vez los discutidores interminables 
e intempestivos no comprendan 
que todo organismo  colectivo es 

susceptible de desarreglos fun- 
cionales, los cuales no tienen cura 
con aspavientos y demás desagra- 
dos. Buena fe, hay que suponerla 
en todo el mundo en tanto la 
realidad no demuestre lo con- 
trario. Por esto, y por encima 
de los enconos, hay que querer 
a todos los compañeros y nunca 
maldecirlos y arrojarlos de nues- 
tro lado. A la colaboración, no la 
catapultamos; fué ella que se se- 
gregó voluntariamente del orga- 
nismo madre. Tampoco expelimos 
a los «marginales»; ellos se apar- 
taron para integrarse a la «dolce 
farniente». Practicaron la rotura 
v vocean unidad extrañamente y 
lo más desacertadamente posible. 
Ya veremos adonde irán a parar 
con   su   bagaje. 

En época tal se produjo un 
fenómeno de crítica interior exa- 
gerada. Publicidad de lo malo 
v ocultación de lo bueno. Desla- 
bazado, pero no inducente al 
pequeño drama de las expulsio" 
nes. Y así fué dable aplaudir la 
acertada decisión de un Pleno 
no sancionando a nadie, que- 
riendo decir que los desplazados 
pueden sancionarse a sí mismos... 
auardando puntos particulares de 
vista, pero abandonando actitu- 
des opresivas. 

Que la C.N.T. no se deshaga 
de nadie. Que -queden en ella 
quienes la estimen de veras, y 
que la abandonen libremente 
guienes hayan dejado dé creer 
en ella.' 

Ni   más   ni   menos. 

IX  PLENO 
INTERCONTIN 

Desarrollo  de las Sesiones 

ANTES de proceder al examen de 
las «Cuestiones sobre España», 
el Secretariado informó am- 

pliamente, a lo largo de toda una 
sesión, sobre la situación del Inte- 
rior, así como en lo que respecta a 
sus propias actividades relacionadas 
con España. 

De inmediato se procedió a discutir 
el apartado a) «¿Debe revisarse la 
actuación relacionada con el Inte- 
rior?» 

El Pleno, tras corto debate, consi- 
deró que la revisión de ésta y toda 
otra clase de actuación se realiza 
normalmente cada arto a través de 
los informes escritos y verbales que 
facilita el Secretariado y a tenor de 
las sugestiones que al respecto faci- 
litan la FF., LL. siendo ésta la úni- 
ca forma de llevarla a cabo. 

Los aspectos que plantean los 
apartados b), c) y d) del mismo punto 
están estrecfamenté ligados a la de- 
cisión adoptada en el Pleno anterior 
al nombrar una Comisión de Estudio. 

Dicha Comisión informa al Pleno 
de la interpretación que dio a su 
misión, de las consultas que ha rea- 
lizado y de- las conclusiones que de 
todo ello ha sacado. Estima que los 
materiales recibidos, pese a que son 
bastante numerosos, no permiten lle- 
gar a conclusiones definitivas, máxi- 
me si se tiene en cuenta la amplitud 
del tema y de las variantes a que 
está sujeto. Considera además que 
es preciso que al respecto emitan su 
opinión los compañeros de España y 
que, en último término, las decisio- 
nes deben ser adoptadas sobre éste 
y los otros problemas, de forma re- 
gular  y  federativa,   partiendo  de  las 

FF. LL. hasta llegar al Pleno Inter- 
continental. 

Con esta interpretación coinciden 
varios Núcleos y tras breve discu- 
sión se adopta una proposición pre- 
sentada por el Alto Carona que dice: 

«Las conclusiones presentadas por 
la C. de Estudio deben ser inserta- 
das en las actas de este Pleno, para 
conocimiento general. De otra parte, 
el tema motivo de estudio debe ser 
recogido y replanteado a todos los 
compañeros del Exilio y del Interior 
para que individualmente puedan 
emitir sus puntos de vista al respec- 
to, insertándolo igualmente en el Or- 
den del Día del próximo Comicio pa- 
ra que la Organización opine como 
tal. 

Con el material así reunido, el 
próximo Pleno, si así lo consideran 
las FF. LL. podrá designar una Po- 
nencia que dictamine al respecto.» 

Sobre el apartado e) del mismo 
punto: «Manera de incrementar la 
ayuda al Interior en todos los órde- 
nes» se ratificaron acuerdos anterio- 
res tras haber sido hecho un deteni- 
do análisis de las posibilidades exis- 
tentes. 

También fueron ratificados acuer- 
dos en lo que afecta a la posición de 
los demás partidos y organizaciones 
con relación a los problemas de Es- 
paña y del antifascismo, no sin an- 
tes haber examinado cuál es la po- 
sición que actualmente mantienen to- 
dos ellos. 

Sobre el punto 14. «Coyuntura In- 
ternacional», se manifestaron en el 
Pleno dos tendencias: una consisten- 
te en que esta cuestión correspondía 
al ámbito internacional y que por 
consiguiente     debía     ser     estudiada 

X  CONGRESO 
DE   LA A. T. 

TAL como estaba previsto, la Aso- 
ciación Internacional de los Tra- 
bajadores, heredera directa de la 

Primera Internacional, ha celebrado 
su X Congreso en Toulouse, local de 
«Terra Lliure», durante los días 25, 
26 y 27 de agosto de .1958. 

En dicho Congreso se hallaban re- 
presentadas las Secciones siguientes: 
CNT Española en el Exilio y CNT 
de España (Interior) por cinco dele- 
gados; U. S. Italiana, por un dele- 
gado; FORA, por un delegado; CNT 
Francesa, por tres delegados; Norue- 
ga y Dinamarca, por un delegado; 
F. O. R. Uruguaya, por un delegado , 
SAC por dos delegados; SWF (Ingla- 
terra), por un delegado y CNT Búl- 
gara en el Exilio, por un delegado. 

A título informativo se hallaban 
representadas la FUL -en el Exilio y 
los anarquistas suecos. Asistían igual- 
mente los miembros del Secretariado 
de la AIT y corresponsales de «CNT» 
y  «Solidaridad  Obrera». 

Son leídas adhesiones de distintos 
organismos, entre ellas las de los pe- 
riódicos anteriormente citados y de la 
C.  R.  I. A. 

Todos los temas que figuraban en 
el Orden del Día han sido amplía- 
mente debatidos, habiéndose adopta- 
do respecto a cada uno de ellos re- 
soluciones concordantes con los prin- 
cipios y con las tácticas de la AIT, 
los cuales han sido ratificados una 
vez más. 

Las   resoluciones   más   importantes 

(A M.  M.,  campechanamente) 

Considero de verdad 
el dramp. de la unidad. 

— o — 
Insultaos y  reñios, 

y  lueijo,  hermanos,  unios. 
— o — 

¿Da  gusto darse un revés 
para  besarse  después? 

— o —; 
La  unidad,   claro,   me  encanta, 

me  encandilan  los  quereres. 
Es una obra  muy santa 
reconciliar a los seres. 

Y llevarlos a la sala 
do gritarles cenetismos 
y vaciar la leche mala 
y cavar nuevos abismos. 

Para  después  rellenarlos 
con palabra  zalamera 
y a los bordes enlazarlos 
con hojarasca palmera. 

. Y rehallarse de nuevo 
los eternos unitarios, 
siempre escondiéndose el huevo 
y apurando calendarios. 

¡Siempre riñendo y  amando, 
diciendo irse y hacerlo, 

diciendo volver danzando, 
y yo marchar por no verlo! 

Si  besuqueos,  trompazos, 
con el arte del demonio, 
y bofetones y abrazos 
como un vulgar matrimonio. 

Lía con  Pepe Unitario 
un cigarrillo, una idea, 
y bailarás a diario 
con Doña Cene la fea. 

Escogerás compañía 
unitaria a todo dar, 
que será de noche a día 
compañía  militar. 

Cuando me lo' tomo a pecho, 
me uno una vez y cien; 
para causar un  provecho 
o cantar el "Ven y ven". 

Me uno como el primero 
con los hermanos de causa. 
Mas si asoma el plumero 
hago una lógica pausa. 

Y ahora a ver quién tal hace, 
y ahora a ver quién me asedia. 
¿Pretende que me disfrace 
para entrar en la comedia? 

Mal irá quien ello crea; 
no soy hombre para él cesto; 
siendo mío y de la Idea, 
quedo conforme con esto.—Z. 

pueden condensarse en esa ratifica- 
ción de principios y tácticas, así co- 
mo de la orientación general de la 
Internacional, y en el de las dispo- 
siciones concernientes a incrementar 
las actividades de todo orden con 
vista a ensanchar la base orgánica 
y el radio de influencia de la AIT. 

; Los debates se han desarrollado en 
un tono cordial, ponderado y con 
cierta altura, lo que ha tenido como 
consecuencia una mutua compren- 
sión entre las distintas delegaciones 
y hasta es posible que haya facilita- 
do un medio de entendimiento entre 
las, tendencias que en el seno de la 
Internacional se han venido manifes- 
tando. 

La impresión que se desgaja de es- 
te Comicio, tenida cuenta del tono 
con que se han desarrollado los de- 
bates y de las perspectivas que se 
abren a la Internacional es, si no li- 
sonjera, sí al menos bastante' favo- 
rable y  de carácter positivo. 

En el Congreso se aprobaron los in- 
formes de gestión del Secretariado y 
del periódico «AIT», el cual, de otra 
parte, se acordó que fuese mejorado 
en la medida de las posibilidades, a 
cuyo efecto se formularon iniciativas 
de todo orden que el Secretariado re- 
cogió. 

De acuerdo con lo establecido en los 
Estatutos el cargo de Secretario Ge- 
neral fué renovado, habiendo sido de- 
signado para sustituir al compañero 
Fauchoix, el compañero Germinal 
Esgleas. Las organizaciones designa- 
das para constituir el Secretariado 
son: CNT Española, CNT Francesa, 
CNT Búlgara y U. S. Italiana, las 
cuales designarán de su seno respec- 
tivo  un  delegado. 

Es cuanto nos parece digno de ser 
anotado de este Comicio Internacio- 
nal, el cual creemos que, por su 
tono, es digno de los que llevaron a 
cabo nuestros preclaros precursores 
y como también de ofrecer algo va- 
ledero   a  las  generaciones  futuras. 

CORRESPONSAL 

cuando se discutiese el Orden del 
Día de la AIT. Otra que consideraba 
que nuestra Organización, por sí 
misma, debe tomar posición respec- 
to a los problemas que plantea la ac- 
tual coyuntura internacional. Final- 
mente es esta última tesis la que 
prosperó y como resolución final fué 
adoptada una Moción de Inglaterra 
consistente en tener en cuenta y es- 
tudiar a fondo los problemas que 
plantea la automación, de los que 
la propia Moción hace un ligero es- 
bozo. La posición clásica de la Or- 
ganización a este respecto fué tam- 
bién ratificada. 

En lo que afecta a solidaridad para 
con nuestros viejos y enfermos se 
discutió largamente, acordándose que 
siga prestándose esta solidaridad en 
el plano general como actualmente 
se hace, que se faciliten orientacio- 
nes a los compañeros para poder ob- 
tener la ayuda de los organismos 
oficiales a los que tienen derecho y 
que se trate de incrementar la solida- 
ridad en el plano local. 

Sobre Aymare y las realizaciones 
colectivistas se ratificaron acuerdos, 
después de haber examinado con de- 
tenimiento la situación de Aymare y 
las posibilidades de realizaciones co- 
lectivas. Se manifestó una tendencia 
bastante pronunciada en el sentido 
de que la responsabilidad en el seno 
de nuestras comunidades sea colec- 
tiva, y en el que la Organización apo- 
ye moralmente las iniciativas indivi- 
duales tendentes a llevar a cabo rea- 
lizaciones colectivistas, s i n perder 
nunca de vista que lo que más im- 
porta es consolidar lo ya existente. 

La estructura del S. I., su residen- 
cia y la forma de elegir los cargos 
son  ratificados,  casi  sin  discusión. 

NOMBRAMIENTO    DE    CARGOS 
Los compañeros que venían ejer- 

ciendo los distintos cargos son re- 
elegidos por el procedimiento normal 
en uso. Al preguntarles sobre su 
aceptación, responden afirmativa- 
mente los compañeros Estallo, Cel- 
ma, Mnotseny y Borraz. Igualmente 
aceptan para los cargos de director 
de «CNT» y de delegado al Secreta- 
riado de la AIT los compañeros Pei- 
rats y Germinal Esgleas, que habían 
sido precedentemente consultados so- 
bre su aceptación para el cargo de 
Secretario General del S. I., respon- 
den en sentido negativo. El compa- 
ñero Fontaura, que sigue en orden 
de proposiciones, es consultado al 
efecto. Dicho compañero solicita del 
Pleno se le concedan 15 días de re- 
flexión para poder pronunciarse so- 
bre el particular, prórroga que el 
Pleno le concede. 

Como los delegados al Congreso de 
la AIT son designados los compañe- 
ros Peirats, Pintado, Borraz y Llan- 
sola, a los cuales acompañará el Se- 
cretario del S. I. en funciones, com- 
pañero Germinal Esgleas. 

Después de haber sido examinado 
el Orden del Día para el Congreso de 
la AIT y de haberse adoptado las 
correspondientes resoluciones, el Ple- 
no clausura sus tareas dentro del ma- 
yor entusiasmo y en un ambiente de 
fraternal camaradería, con un dis- 
curso enjundioso pronunciado por el 
compañero  Esgleas. 

Hemos terminado la reseña del Co- 
micio confederal que ha tenido lugar 
en Toulouse del 15 al 21 de agosto, 
teniendo este corresponsal el conven- 
cimiento de no haber dado de él si- 
no un simple reflejo. Hemos sido 
parcos en dar detalles, por considerar 
que los compañeros podrán informar- 
se ampliamente de todo ello a tra- 
vés de los delegados de sus Núcleos 
respectivos y de la documentación or- 
gánica que será cursada al efecto a 
las FF. LL., a las que en último tér- 
mino y principalmente les remitimos. 

CORRESPONSAL 

El teósofo 
del marxismo 

ijjr 

LOS AMIGOS 
DE   FRANCO 

SAN SEBASTIAN. — El diputado 
británico Mr. George Brown, que fué 
ministro de Obras Públicas en el úl- 
timo gabinete laborista, visitó en San 
Sebastián al general Franco y a los 
ministros de Asuntos Exteriores y del 
Ejército. La prensa subraya ya que 
M. Brown está indicado para desem- 
peñar la cartera de Defensa cuando 
su partido vuelva al poder. 

DESDE que los culebronoides, que 
chapaleaban en los champu- 
rres (pantanos) de la Marca 

Teotónica, fundaron el Estado de 
hierro júnker (militar y feudal) pru- 
siano, se ve dimicar o pugnar a es- 
tos árcades por una segunda gran in- 
vasión bárbara del Oeste y del Me- 
diodía europeos, tan exitosa como la 
del siglo V, que destripó todo mar- 
gen y orilla. -Y ello, no para instau- 
rar el reino del cielo y su desjusti- 
cía en la tierra, sino para algo más 
directamente ligado con el fud, la 
margarina y los bolillos de encaje en 
la gola. A los españoles, sobre todo, 
líbrenos W'otán de una segunda 
oleada de la horda querusca. La pri- 
mera nos trajo el desaseo de comer 
con las zarpas en el vación. San Isi- 
doro el etimológico tenía esa linda 
costumbre, que prevaleció aún en 
cortes, hasta bien avanzada la Re- 
conquista. Alfonso el Sabirón toda- 
vía mandaba a los ayos de sus hijos 
que no les dejasen yantar con los 
5 dedos; sino que les enseñasen a 
hacerlo con 2, y cuando más con 3, 
"que es menos cochino. Todas las 
chusmas pretensamente elegidas de 
Dios, son parejas; y la ungida por el 
Ente u ontos óntico, no podía dife- 
rir de sus comadres misioneras o an- 
geloides en línea alguna. Su progra- 
ma vital, o besito mordelón amoro- 
sísimo, consiste en. envasar pilsen a 
pasto y como pozos,, en tragar farro 
o pozole como simas, y en procrear 
y reprducirse como termes. Y en 
cuanto se enrarece o rarifica la pro- 
venda, y en la conejera no se cabe 
de zamburiñas o sardinal que hay en 
el'bote, tirarse sobre el alfolí del ve- 
cino de bloc, y dejarle en. seco cava 
y paneras y barrer con los calorífe- 
ros que hacen de su lar un confor- 
table rincón de la gloria. Los levi- 
tazgos han ayudado siempre a las 
emperadurías con eficacia, a alam- 
brar las respectivas chacras indesa- 
ferrablemente. Pero, cuando los pri- 
meros alzáronse con el santo y la li- 
mosna y las campanas de la ermita, 
las secundas tuvieron que buscar 
quien las sirviese con más perruna 
resbalosidad. Y esas fueron las co- 
f r a d i a s filosóficas. La volatinera 
transcendental y artilugiadora de la 
dialéctica y el estatalismo marxistas 
(tesis, antíesis, síntesis), que Hegel 
albi o albañaleó, señálase muy señe- 
ra y con solera propia entre las mis- 
mas. Uno de los machones de su sis- 
tema lo constituye con la otra ter- 
naria de lentejuelas (India o el sue- 
ño, Grecia o la gracia, Roma o el 
mando), el principio como su «wer- 
den» devenido axidma, su mistnidad 
e inconcebilidad, que reza: «Todo lo 
real es racional y todo lo racional es 
real». Plata Meneses, de la que dado 
el vuelto en chatarra o morralla, se 
ordeña el cáseo que sigue: todo lo 
estatuido o instituido en sociedad, lo 
está conforme a razón; y lo razona- 
ble es lo único que se le implanta a 
la vida en el bulbo y no necesita 
flotadores para nadar. Pero, daba la 
casualidad que todos los contempo- 
ráneos de D. Jorge Guillermo Federi- 
co el más grande, que no eran «burg- 
meisters» o landgraves de Hesse o 
Brunswick,  o algo similar,  pensaban 

por Ángel SAMBLANCAT 

al revés de nuestro oráculo; y creían 
que entre los hombres, desde que ti 
Estado los jerarquiza, no se hace más 
que caminar con las orejas y silogi- 
zar con los huaraches; y que para 
ir bien, todo ha de ser puesto por 
aquí abajo, patas arriba. Hegel, que 
en su autosuficiencia y borbollone- 
ría, se Imaginaba ser un monstruo 
de la autoridad «antepediluviano»— 
un Alejandro Mañas, un Richelieu; 
y un Dante y un Buda, además — 
aunque hablaba como un ferroviario 
esquirol, y escribía como un sobres- 
tante de carreteras o un ingeniero 
agrónomo, era tan pobre hombrichón 
que admiraba a Scribe y a Rossini. 
Firme, no obstante, en ser un Fü- 
rerzuelo del estudiantado y un cesa- 
riúnculo claustral y de aulas, adu- 
laba primeramente a Napoleón, lla- 
mándole alma del mundo; y después 
a la monarquía sargenta de Prusia; 
y decía con despecho que sólo sa- 
bía de uno (¿Schelling?) que lo hu- 
biese comprendido, y que aun ni ése 
lo había entendido bien. Lo que era 
consagrarnos carp^ -atas de naci- 
miento a cuantos curriculamos en el 
orbe por cuenta propia. Sin embar- 
go, a Hegel y a la «multorum tur- 
ba» ignara, que lo repasticha, se les 
cala muy bien, sin necesidad de te- 
mer la torta de los sesos del grosor 
de la de una vaca. Hegel fué un ti- 
tiritero y un organillero, de la mur- 
ga que lleva el compás del baile de 
los que a la grande la fruyen en el 
music-hall existencialesco; y que pa- 
ra procurarse las coles agrias que lo 
humorecían, tuvo el malerús Nostra- 
damus que darle al giro como un 
trompo. Hizo de policía y husmea- 
gorras en el periodismo alquilón. 
Vendía lecciones de profesor particu- 
lar a medio marco la hora. Se atra- 
ca únicamente de ganso con papas, 
cuando lo invitan. Trasiega alcohol 
como un granadero pomeranlo. Va a 
los Alpes suizos, y se interesa más 
por el queso, que por el paisaje de 
Overland. Consigue una auxiliaría 
universitaria a fuerza de penca lin- 
gual, y ha de admitir regalos de sus 
alumnos, para no llegar extenuado 
al final de sus conferencias. Ya aca- 
démico, multiplicando muecas, lame- 
tones, saltos de acróbata, agrados a 
Segismundos; infundiando como esa 
Tele, propagando reacción y hacien- 
do el mágico prodigioso, siendo más 
espeso suevo que Rechila, logra el 
nombramiento de titular de una cá- 
tedra y se encarama al supremo po- 
dio o estrado de rector de la Univer- 
sidad de Berlín; mirando en torna 
suyo desde el cual taburete, incluso 
.fehová le parece una pulga. Y ya, 
hasta que la peste lo mate, se ten- 
drá en la cumbre tieso como un hu- 
so, hecho una Idea pura de abstrac- 
to y etéreo, sin perder pedal en el 
cuadro de equilibrios de su bicicleta. 
El Creador ha fabricado el Cosmos, 
la mental cacharrería de nuestras 
quimeras, no más que para que este 
fenomenológíco segundo Verbo suyo, 
juegue con todo ese bazar de Mosul 
a piñatas. 

Carta de Malatesta 
a Luis Fabbri 

Roma,   18  de  mayo  de   1931. 

Mi querido  Gigi: 
Empiezo a recibir alguno que otro 

periódico español, lo que intensifica 
mi deseo de acudir allí sin, lamenta-1 

blemente, aumentar las posibilidades 
de hacerlo. 

A propósito- de tus observaciones 
sobre el hecho de que la caída de la 
monarquía española fué determinada 
por una manifestación electoral, te 
diré que si bien es verdad que tal he- 
cho dará un cierto crédito a la lu- 
cha electoral y seguramente será 
aprovechado por los electoralistas en 
su propaganda y en las eventuales 
discusiones con nosotros, ello no in- 
valida nuestra tesis, si hechos y teo- 
rías son debidamente expuestos y 
comprendidos. 

En realidad las elecciones que nos- 
otros combatimos, aquéllas que sir- 
ven para nombrar gobernantes o tien- 
den-^en el período preparatorio—a 
desacreditar y paralizar la acción di- 
recta de las masas, no son equipara- 
das al hecho español. Las elecciones 
municipales españoles constituyen la 
explosión del sentimiento antimonár- 
quico de la población, que ha apro- 
vechado la primera ocasión que se 
presentó para manifestarse. La gen- 
te se volcó en las urnas como se hu- 
biera volcado en en las plazas a ha- 
cer una demostración, de no haber 
temido las balas de la Guardia civil. 

Eso no quiere decir que las urnas 
hayan decidido la situación, porque 
si el rey no se hubiera sentido aban- 
donado por las clases dirigentes o 
hubiese estado seguro del ejército, le 
habrían importado un comino las 
elecciones y habría restablecido el or- 

den con muchas esposas y algunas 
buenas masacres. 

Ciertamente, mucho mejor habría 
sido que la monarquía cayese de otra 
manera, a raíz—por ejemplo—de una 
huelga general o de una insurrección 
armada, porque el hecho de que el 
movimiento haya asumido la forma 
electoral influye negativamente so- 
bre su naturaleza y sus probables des- 
arrollos futuros; pero, todo conside- 
rado, mejor así que nada. Podemos 
lamentar que no haya habido fuer- 
zas suficientes para hacer triunfar 
nuestros métodos, pero debemos ale- 
grarnos de que la gente busque, por 
un camino cualquiera, conquistar 
mayor   libertad   y   mayor   justicia. 

¿Recuerdas cuando Cipriani fué 
elegido diputado en Milán? Algunos 
compañeros se escandalizaron porque 
yo, después de haber predicado la 
abstención, me alegré posteriormente 
del resultado de la elección. Yo decía, 
y diría todavía, que puesto que exis- 
ten personas que, sordas a nuestra 
propaganda, van a votar, es consola- 
dor ver que ellas votan por un Ci- 
priani y no por un monárquico o un 
clerical, no ya por los efectos prác- 
ticos que la cosa pueda tener sino 
por los sentimientos que ello revela. 

Esto de las elecciones constituye un 
maldito problema, aun entre nosotros 
mismos, porque muchos compañeros 
dan extrema importancia al hecho 
material del voto y no comprenden 
la verdadera naturaleza de la cues- 
tión. (Pasa a la página 2) 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

OFRENDA 
A LA JUVENTUD 

l.o Que el innegable adelanto cien- 
tífico que supone el descubrimiento 
de la energía nuclear, al estar aca- 
parado su uso por los Estados, ha 
quedado convertido en temible ele- 
mento de guerra, el cual pone en 
peligro la existencia misma de la 
humanidad. 

2.o Que los Estados, tanto si son 
totalitarios como democráticos, si se 
sitúan en lá línea política del Este 
como si lo hacen en la del Oeste, 
utilizan el descubrimiento de ese in- 
menso caudal de energías, de esa in- 
agotable fuente de vida que tan ex- 
celentes servicios podría prestar a 
la humanidad, como elemento de es- 
peculación política y diplomática y 
lo convierten en armas de destruc- 
ción y de muerte. 

3." Que la humanidad vive horro- 
rizada ante el recuerdo del dantesco 
espectáculo que le ofrecieron los ex- 
perimentos hechos en Hiroshima y 
Nagasaki, y aterrorizada, por la ame- 
naza que sobre ella se cierne cons- 
tantemente con los nuevos experi- 
mentos que  se  vislumbran. 

4." Que el Estado, dado su carác- 
ter absorbente, antisocial e inhuma- 
no es, en esencia, un elemento ge- 
nerador de guerra que no consentirá 
que el control de la energía nuclear 
escape de sus manos, ni dudará en 
servirse de ella como arma mortí- 
fera, si así conviene a sus intereses 
y a su insaciable ambición de predo- 
minio. 

En consecuencia, 
CONSIDERANDO  que  las  .luventu- ¡ 

des Libertarias no pueden, ni hoy ni | 
nunca, inhibirse de ningún problema, 
condenarse al ostracismo o refugiarse 
en la abstracción; 

CONSIDERANDO que ellas son las 
representantes de un ideal que está 
llamado a ser un factor determinan- 
te en los destinos de la humanidad; 

Y CONSIDERANDO que deben 
romper el silencio y salir del anoni- 
mato dando a conocer públicamente 
su posición respecto a éste como a 
todos los  problemas  humanos. 

DECLARAN 
a) Que aun siendo opuestas por 

principio a toda guerra, lo son es- 
pecialmente al empleo de las armas 
atómicas. 

b) Que no es la energía nuclear 
en sí lo que supone una amenaza pa- 
ra la humanidad, sino que lo que la 
representa es el Estado que la con- 
trola y hace uso indebido de ella. 

c) Que las Juventudes Libertarias, 
que aspiran a una sociedad sin Es- 
tado y luchan ya por principio con- 
tra su existencia, están dispuestas 
a emprender una acción eficaz con- 
tra la monstruosidad que suponen 
las armas atómicas, asi como contra 
toda clase de guerra, y estiman que 
para ello lo más urgente, lo más se- 
guro y eficaz es la lucha contra el 
Estado hasta lograr la desaparición 
del mismo. 

d) Que en tanto esto no se con- 
siga, la amenaza atómica y guerrera 
permanecerá en estado latente y la 
existencia de la humanidad a merced 
de los jefes de Estado. 

e) Que a tenor de lo que antecede 
y a través de la presente Moción, 
la P.I..I.L. se dirige a todos los hom- 
bres sin distinción de creencias, de 
nacionalidad, raza o color, a todos los 
que aún sientan en su interior el 
latido que producen las fibras de la 
sensibilidad humana, a los sabios y 
científicos que aún les quede un áto- 
mo de conciencia y a todos los mo- 
vimientos progresistas y humanistas 
de la avanzada social, incitándoles a 
que se agrupen en torno a los prin- 
cipios precedentemente expuestos, 
única manera de luchar eficazmente 
contra la amenaza que representan 
las bombas atómicas. 

La existencia de este peligro puede 
ser un acicate para que la huma- 
nidad reaccione, y un punto de con- 
vergencia que posibilite la manco- 
munación de esfuerzos y energías de 

todos los hombres dignos, de todas 
las fuerzas vivas y humanistas del 
mundo con un fin concreto y posi- 
tivo. 

Creemos firmemente que esto pue- 
de hacerse y que en ello, únicamente, 
reside la salud de la humanidad. 

Toulouse, 17 de noviembre de 1957. 

Información Española 
,   DESEOS   FRUSTRADOS 
MADRID.—En un artículo publi- 

cado por el diario «Ya», el ex minis- 
tro de Asuntos Exteriores, señor Ar- 
tajo, ha afirmado lo siguiente: 

«Dentro de poco España va a ser 
llamada a participar en la organiza- 
ción de defensa del Atlántico Norte, 
en el Mercado Común Europeo y en 
el Consejo de Europa. Y entonces de- 
cidirá si entra o no en esos organis- 
mos. 

(A propósito de estas afirmaciones 
tan categóricas y displicentes, una 
nota de «Le Monde», de París, ad- 
vierte lo siguiente: «Nada indica que 
España sea invitada a «participar 
dentro de poco» en el OTAN, en el 
Mercado Común o en el Consejo de 
Europa. Los escandinavos han man- 
tenido siempre su hostilidad a su 
adhesión al primero de estos dos or- 
ganismos. El nivel de vida y de pro- 
ducción de nuestra vecina haría de 
su entrada en el Mercado Común un 
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verdadero suicidio. En cuanto al 
Consejo de Europa, no está abierto 
más que para los países que procla- 
man su voluntad de respetar los de- 
rechos del hombre y las libertades 
fundamentales»). 

LOS   OBREROS   DEL   BALÓN 
BILBAO.—El «Athletic», de Bilbao, 

que tiene 15.375 socios y sesenta 
años de experiencia, cerró su balance 
con un beneficio de más de 50.000 du- 
ros. Se han amortizado más de dos 
millones y medio de préstamos de en- 
tidades ¿anearías, se han abonado 
más de 800.000 pesetas en concepto de 
intereses y se proyecta aumentar las 
cuotas para mejorar los sueldos de 
los jugadores. 

MUERE JACINTO GRAU 
BUENOS AIRES. — Ha fallecido a 

los 81 años el dramaturgo catalán 
Jacinto Grau, autor de «El caballe- 
ro de Varona», «El señor de Pigma- 
hón», «El conde de Alarcos», etc. En 
el acto de su inhumación pronuncia- 
ron discursos Alejandro Casona, Ra- 
fael Alberti y el ex ministro don 
Claudio Sánchez Albornoz, represen- 
tante del gobierno republicano en el 
exilio. 

LOS   SABOTEADORES 
ARGELINOS 

PARÍS, (OPE). — En una informa- 
ción que M. Michel Borri publica en 
«Paris-Presse», se dice: «La otra ter- 
cera parte de los saboteadores arge- 
linos llegó, al parecer, de Nador, lo- 
calidad del Marruecos español que ha 
servido con frecuencia de asilo a los 
fellagha. Estos, a través de un dispo- 
sitivo cuya cabeza se encuentra en 
España, debieron de entrar en Fran- 
cia como refugiados políticos o co- 
mo hombres en paro deseosos de en- 
contrar  trabajo». 

RANAS RELIGIOSAS 
TARRAGONA. — Una mujer-rana 

ha depositado un cirio y un ramo de 
flores en la gruta que, en aguas de 
Tarragona y a cuatro metros de pro- 
fundidad, sirve de capilla submari- 
na a una imagen de plomo de San 
Magín, copatrono de Tarragona. Con 
este motivo se organizó bajo el agua 
una procesión de quince submarinis- 
tas. 

PLACERES   NO   PERMITIDOS 
EN  LA ESPAÑA FRANQUISTA 

PARÍS, (OPE).—«Le Fígaro» ha-pu- 
blicado una crónica veraniega de 
Biarrítz, en la que M. Jean Fayard 
escribe: 

«Se ven también algunos españo- 
les, quienes, como dice Andró Fros- 
sard, vienen por tres razones: a ver 
mujeres en «short», a comprar li- 
bros que hablen de política y a ver 
periódicos escritos en tono vivaz, los 
tres placeres de que se ven privados 
quienes viven al otro lado del Bi- 
dasoa». 

VARIAS NOTICIAS 
BARCELONA.—La familia de Mo- 

sén Jacinto Verdaguer ha presentado 
una demanda judicial reclamando a 
una casa editorial los derechos de las 
obras del autor de «La Atlántida». 
Tales derechos fueron cedidos por el 
poeta a determinada persona, pero 
revierten a los veinticinco años a los 
parientes de «mosén Cinto», que ha- 
brían de disfrutar durante ochenta 
años, pasados los cuales las obras se- 
rán  del  dominio  público. 

FALTAN GALLOS EN  ESPAÑA 
MADRID. — Se anuncian importa- 

ciones de huevos de Checoeslovaquia, 
Rumania y Polonia por un total de 
un millón de dólares. La «Technoim- 
pex» de Hungría y la «Metalexport» 
de Polonia, han publicado anuncios 
de plana entera en las revistas espe- 
cializadas  de   España. 

RECLAMACIÓN  DE 
CADÁVERES 

REUS.—En vista de que en el Pan- 
teón de Hombres Ilustres empiezan a 
desenterrase cadáveres para llevarlos 
a sus pueblos, como se ha hecho por 
ejemplo, con el general Palafox, tam- 
bién los de Reus piden que se saque 
de alli al general Prim y se le lleve 
a su pueblo natal. 

BROMAS DE MAL GUSTO 
TOLEDO.—En una finca de Valde- 

sequilla (Toledo), de un pozo de quin- 
ce metros de profundidad brotó un 
liquido oscuro y grasiento. No se sabe 
si es petróleo o es una broma. 

Valorización de mayorías 
las ideas pe las animan 

No es difícil hacer un  asociado; 
lo difícil es  hacer un socialista. 

Máximo  Gorki. 

EN los pueblos subyugados por po- 
deres personales, ya sea en nom- 
bre de los dioses, títulos honorí- 

ficos o mitos proletarios, la idea de 
que la voluntad de las mayorías debe 
ser tenida en cuenta para regir los 
destinos humanos se abrió paso. Con 
la predica y la acción subversiva, ha 
logrado imponerse en la mayoría de 
países. Es una aspiración arraigada 
en los que aún no han llegado y de 
recuperación en los que la pierden. 

Esta aspiración, que provocó las 
primeras revoluciones de la nobleza 
contra los monarcas que ejercían po^ 
deres absolutos en Alemania, 1618 a 
1685, y en Inglaterra, en 1643 al 1696, 
anulando los poderes absolutos y dan- 
do vida a los primeros parlamentos 
con la llamada Carta Magna, hoy 
Constitución, en el curso del tiempo 
adquirió fuerza y prestigio, se ex- 
tendió a otras capas de la población, 
y por fin a todas, y con fines elec- 
tivos, tiene hoy su expresión en el 
sufragio universal. 

La lucha que al principio se limi- 
taba a la moderación de poderes, más 
tarde a la reglamentación de pode- 
res con la entusiasta aparición del 
movimiento socialista a mediados del 
siglo XVIII, aunque en forma muy 
confusa, este movimiento luchaba 
contra todos los poderes. Con el pro- 
pósito de poner fin a la confusión en 
que el movimiento se debatía, se des- 
tacó una corriente que bajo el de- 
nominativo socialista hoy más pro- 
piamente llamado anarquista, procla- 
mó un sistema de convivencia en el 
que quedan anulados todos los pode- 
res. Esta idea, que hasta entonces 
no había pasado de indecisos balbu- 
ceos y breves ensayos locales, tuvo 
su primer órgano de lucha y de pro- 
paganda en la A.IT., fundada en 
1864. En este organismo los no cu- 
rados de la enfermedad del poder en 
nombre de la mayoría por primera 
vez en el movimiento social moderno 
se falseaba  el sentido social  mayori- 

PARADEROS 
Se desean noticias de Eugenio Na- 

vas, que vivía en Chez Monsieur 
George Paul, 29, avenue Roger Sa- 
lengro, Champigny sur Marne 
(Seine). 

Escribir a Andrés Reche, 7 rué La- 
fontaina,   Bordeaux   (Gironde). 

- Se desea saber el paradero de An- 
tonio Fernández Jerez, de la Marina 
de la Torre Garrucha. Su sobrino 
José Balaguer se halla en Francia, y 
desearía poder entrevistarse con él. Si 
algún compañero conoce su dirección, 
se agradecerá lo comunique a José 
Balaguer Fernández. Cité du Isére, 29, 
St. Pierre d'Allevard (leeré). 

— El compañero Redondo Millán de- 
sea saber el paradero de Joaquín Do- 
mingo, que se encontró en los años 
40 al 46 en Quatremare (Eure), des- 
pués fué al Aude, y al parecer de- 
bió de estar enfermo en el Hospital 
de Carcasona,  o Narbona. 

El que pueda dar informes, que se 
dirija a: Millán Redondo. Segry (In- 
dre). 

Consejo Nacional de S. I. A. 
(Viene de la página 4) 

opuesto al triunfo del fascismo, otros 
que sufrieron el vacío moral de la 
postguerra y perdieron toda noción 
de lo que debe ser el comportamien- 
to de un hombre en la vida social, 
y que ahora, por vez primera, en- 
cuentran por medio de SIA un mun- 
do en el que habían perdido toda 
confianza. Son los resucitados al sen- 
timiento, son los futuros seguidores 
de la lucha por la libertad y el bien- 
estar del pueblo español, si nuestro 
ejemplo es capaz de hacerlos sentir 
las fundamentales causas' de su si- 
tuación. 

Pero la obra es importante y nece- 
sita constante aportación solidaria, 
pues ya pasan del centenar los que 
diseminados en las ciudades marro- 
quíes la esperan con ansia. 

La crisis económica por la que pa- 
sa el país, no permite que se les fa- 
cilite un contrato de trabajo y el in- 
vierno está encima, con todos sus 
inconvenientes y  dificultades. 

Habrá que pasarlo como se pueda, 
en espera de que un país que pueda 
permitirles el trabajar los acoja, y 
aunque se ha solicitado ayuda a or- 
ganismos internacionales que la han 
prometido, los españoles somos los 
primeros obligados a dar el ejemplo. 
Y, sobre todo, los españoles refugia- 
dos. 

En España se sigue con interés por 
parte del pueblo nuestra labor, y por 
parte del fascismo, una rabia sorda 
cunde al ver que contrariamente a 
sus primeras previsiones, la com- 
prensión y el humanismo de nuestra 
causa, gana terreno cada día entre 
quienes en los primeros momentos 
les dieron satisfacción devolviéndoles 
para que el mito de su importancia 
internacional sobre otros estados se 
justificase. 

Nuestra labor es buena y conve- 
niente y las dificultades que toda 
realización llevan consigo, no arre- 
dran a los hombres que la desarro- 

llamos. Nosotros miramos alto y ti- 
ramos largo, que no en balde la ex- 
periencia de la lucha pasó por nos- 
otros ensenándonos lo que no po- 
díamos saber. 

Nos siguen llegando alientos de to- 
das partes, en particular de los hom- 
bres del Movimiento Libertario, esos 
que forjó una lucha constante y una 
abnegación que  nunca se desmintió. 

¡Adelante, pues, en nuestra acción! 

Lista de donantes para ayuda a los 
desertores españoles refugiados en 
Marruecos: 

1.000 
3.500 
3.000 
4.000 
1.000 

450 
1 080 

500 
1.000 

500 
600 

Carta de Malatesta 
a Luis Fabbri 

Camilo Basora, Pau 
F. L.,  CNT Béziers 
Grupo de SIA 
Grupo de SIA, Figeac 
Gil (padre), SIA Rodez 
Puyol,  SIA Rodez 
Víctor   Belchi,   CNT   Gangues 
Ferrer, SIA Rodez 
F. L., CNT Gangues , 
F. L., CNT Gangues 
Miguel For, Gangues 
Pilar  Gil de Fort, CNT Gan- 

gues 500 
José Ullés, CNT Gangues 500 
Nieves Querol, de Ferrer, CNT 

Gangues 500 
Julia Ullés, CNT Gangues 500 
Spanish Refugies Aid, Norte- 

américa 48.300 
Rodríguez, Romorantln 500 
SIA Caracas (Venezuela) 25.000 
Ganizarain 300 
Cousin, Luis 1.000 
Nicourt, Henriette 1.000 
Amparo Poch 500 
Amis de SIA, Maurelhan 6.700 
CNT, Núcleo Bélgica 10.000 
CNT, C. de RR. Rhóne et Loi- 

re 5.000 
Mariano Cura,  Rodez 500 
Luis,  Rodez 200 
Pablo Serrarol,  Bordeaux 300 
CNT, C. de RR. Hérault-Gard 

Lozére 5.000 
Familia Julián Floristán 500 
CNT, F. L. de Oran 17.215 

Total 14L045 

(Viene de la página 1) 
Por ejemplo, una vez en Londres, 

una sección municipal distribuyó for- 
mularios para preguntar a los habi- 
tantes del barrio si querían o no la 
instalación de una biblioteca públi- 
ca. ¿Creerías tú que hubo anarquis- 
tas que, aún deseando la biblioteca, 
no querían responder sí, porque res- 
ponder era votar? 

¿Y acaso no existían, al menos en 
mis tiempos, en París y en Londres, 
quienes encontraban antianárquico 
levantar la mano en una asamblea 
para aprobar el orden del día que ex- 
presaba sus ideas? Aplaudían a los 
oradores que sostenían una determi- 
nada resolución, pero después se ne- 
gaban a manifestar su aprobación 
con una mano levantada o con un 
sí, porque los anarquistas no votan. 

Volviendo a España, naturalmente 
el problema se plantea en otra forma 
con relación a las elecciones para 
las Cortes Constituyentes. Aquí se 
trata verdaderamente de un cuerpo 
legislativo que los anarquistas no de- 
ben reconocer y en cuyas elecciones 
no deben participar. Naturalmente, si 
debe haber Constituyente es preferi- 
ble que sea republicana y federalista 
y no monárquica y centralizadora; 
pero el cometido de los anarquistas 
sigue siendo sostener y mostrar que 
el pueblo puede y debe organizar por 
sí el nuevo modo de vida y de nin- 
guna manera someterse a la ley. Yo 
creo que mejor se puede obligar a la 
Constituyente a ser . lo menos reac- 
cionaria posible e impedir que ella 
estrangule la revolución, actuando 
desde fuera que estando dentro de 
ella. 

Yo trataría de oponer a la Cons- 
tituyente, Congresos permanentes (lo- 
cales, provinciales, regionales, nacio- 
nales) abiertos a todos, los cuales — 
apoyándose en las organizaciones 
obreras—discutirían todas las cuestio- 
nes que interesaran a la población, 
adoptarían todas las iniciativas ne- 
cesarias    (expropiación,    organización 

de la producción, etc.), establecerían 
relaciones voluntarias entre las dis- 
tintas localidades y las diversas cor- 
poraciones,, aconsejarían, impulsa- 
rían, etc. 

Pero es mejor dejar el tema. Tú 
recibirás esta carta cuando tal vez 
la situación haya cambiado; y yo 
recibiré tu respuesta cuando proba- 
blemente haya habido otro cambio. 

Pasemos a otra cosa 
Me dices que en mi artículo sobre 

Kropotkin no comprendes el motivo 
de mi frase: «... el programa anar- 
quista que, basándose sobre la soli- 
daridad y sobre el amor, va más allá 
de la misma justicia». A tí te pare- 
ce que «éste (el comunismo anárqui- 
co) va no más allá, sino hacia una 
justicia siempre más justa, superior». 

Evidentemente, en una cuestión de 
este tipo, toda discrepancia entre 
nosotros no es, no puede ser, más que 
cuestión de palabras. Sin embargo, 
permíteme explicarte mi manera de 
entender la palabra justicia. 

Estrictamente hablando, justicia 
significa dar a los demás el equiva- 
lente de lo que te dan; significa J'é- 
change égal de Proudhon; significa 
reciprocidad, canje igualitario, pro- 
porción, y por consiguiente, implica 
cálculo, medida. Su símbolo es la ba- 
lanza. «Una justicia siempre más 
justa» me hace un poco la impresión 
de una línea recta cada vez más de- 
recha, o de un circulo cada vez más 
redondo. 

El amor, en cambio, da todo lo que 
puede y querría dar siempre más, 
sin contar,  sin calcular. 

En economía dar a cada uno según 
su trabajo, respondería a justicia : 
dar a cada uno según sus necesidades 
sería más y mejor que la justicia. 

En una sociedad idealmente justa 
sería necesaria tener la medida exac- 
ta de los méritos de cada uno; se re- 
queriría calcular la utilidad que ca- 
da cual presta a los demás para me- 
dirle la suma de bienes que tiene de- 
recho de recibir. 

Tolstoi dice en algún lugar: «Si 
no podéis hacer a los demás lo que 
querríais que os fuese hecho, por lo 
menos no hagáis a los demás lo que 
no querríais que los demás os hicie- 
ran». Lo que se podría traducir : 
si no podéis ser buenos, sed por lo 
menos justos. No hacer a los demás 
lo que no querríais que los demás os 
hiciesen es justicia; Tiacer a los de- 
más lo que querríais que los demás 
os hiciesen íes decir, el máximo bien) 
es lo que los cristianos llaman cari- 
dad y nosotros solidaridad : en suma, 
es amor. 

Una vez estuve a punto de escribir 
un estudio bajo el título de «La idea 
de justicia causa de los males socia- 
les». El titulo tal vez habría pareci- 
do paradojal, pero creo que habría 
estado bastante justificado por los 
hechos. 

Me parece que en el espíritu hu- 
mano existen dos sentimientos con- 
trapuestos : el sentimiento de simpa- 
tía, de amor hacia los semejantes, 
que es siempre factor de bien y el 
sentimiento de justicia que es causa 
continua de lucha, porque cada uno 
encuentra justo lo que más le con- 
viene. 

El que se ha apoderado de la tie- 
rra encuentra justo que quien quiera 
servirse de ella le pague tributo El 
conquistador, porque ha tenido la 
fuerza y la habilidad de vencer, en- 
cuentra justo dominar al pueblo con- 
quistado. El individualista (el super 
hombre) encuentra justo que los de- 
más le estén sometidos porque él vale 
más que ellos. El comunista autori- 
tario y el fascista dirán que, puesto 
que el individuo es un producto so- 
cial, es justo que él se someta a la 
Sociedad y por lo tanto, al Estado 
que pretende representarla. El inven- 
tor... ¿Pero, a qué extenderme? El 
mismo antropófago debia sentir, en 
su turbia conciencia, que era justo 
matar y comer al vencido, porque és- 
te lo habría comido a él de haber 
resultado vencedor. 

Y con esto me parece haberte abu- 
rrido bastante. Tú has comprendido 
qué entendía yo con la frase que te 
ha   disgustado. 

Tuyo, 
ENRIQUE 

tario para valerse de este organismo 
como trampolín para la conquista del 
poder. La división con los enemigos 
de todos los poderes se produjo. La 
posición entre ambas corrientes que- 
dó clara, pero la polémica continúa, 
porque hoy se da el caso paradójico 
que los que se dicen continuadores 
de la corriente antiautoritaria están 
gestando una nueva etapa colabora- 
cionista con los poderes en nombre 
de la misma y explotando su pres- 
tigio. 

Con la aparición de los políticos 
modernos, en particular los marxis- 
tas, la valoración en el área política 
fué desvirtuada cuando se inculcó en 
las masas la creencia de que ésta 
tenía valor por el solo hecho de ser 
mayoría. Falseada cuando a esas ma- 
yorías se las fabrica en la confusión. 
del engaño o bajo la presión de la 
fuerza, y desviada en sus propósitos 
cuando se confía en segundos o ter- 
ceros las conquistas que sólo los as- 
pirantes pueden lograr por la acción 
directa. 

De que las mayorías por el solo 
hecho de ser mayorías carecían de 
valor emancipador estaban bien com- 
penetrados los precursores de los par- 
tidos socialistas; de aquí partió su 
preocupación por forjar ideas aue de- 
nificaran los seres para realización 
de una libre convivencia; pero cuan- 
do se inclinaron a la conquista del 
poder, falsearon las ideas de su pro- 
pia obra y la historia del movimiento 
al que habían contribuido. La misión 
del educador fué reemplazada por el 
arte de engañar. Y en vez de seguir 
afirmando que las conquistas socia- 
les, el sufragio universal como libre 
expresión de voluntades y los mismos 
parlmentos modernos se deben a la 
acción subversiva de los pueblos, di- 
cen que todo ello se debe a las ma- 
yorías que llevó los mejores a los 
parlamentos y a la acción legislativa 
que ellos ejercieron desde los mismos. 

En polémicas de altura que hoy se 
están olvidando en nuestros medios, 
la valorización de mayorías y mino- 
rías fué debatida por los precursores 
de la A.I.T y fuera de ella por 
hombres del talento de Gorkl, lle- 
gando a la conclusión de que la ac- 
ción emancipadora de las mayorías 
no reside en ser mayorías, sino en 
el anhelo de justicia y de libertad 
que las anima y en acción directa pa- 
ra lograrla. Que el triunfo de nues- 
tras aspiraciones no puede ser obra 
de mayorías triunfantes o minorías 
vencidas, sino en las sanas ideas que 
animan a las unas y las otras y la 
humanidad en conjunto. Que no pue- 
de haber elección de los mejores, 
porque aun habiéndolo sido, en cuan- 
to se inclinan a la conquista del po- 
der o a la colaboraci(in con el mismo, 
dejan  de serlo.  Tales verdades,   que 

BENGALA c 

Administrativas 
Roure, Antonio. Magny et Vexin 

(S. et O.) Recibido tu giro de 910 
francos el 19-8-58. Faltan 100 fran- 
cos para el segundo semestre y au- 
mento anterior. Comunica fecha giro 
anterior. 

— Hernán Rosenfeld. Montevideo 
(Uruguay). Recibida carta 26-8-58. De 
acuerdo contenido. Rectificamos nú- 
mero del compañero Jacobo. 

— Llobet. Tunis (Tunisie). Recibido 
giro de 5.125 francos. 
— J. Pierre Conza. Genéve (Suisse). 
Recibido giro 1.00 franc. De acuerdo. 

— Llerda, J. Mallemort (B. Rhóne). 
Recibido giro 7-6-58 de 1.300 francos. 
Pagas hasta 31-12-58. 

— Ara, Pedro. Tarbes (H. Pyr.) Re- 
cibido giro de 1.170 francos, fecha 
por ti indicada. Para pagar hasta el 
30-6-58 (nueve meses), 1.325 francos 
«SOLÍ» y Suplemento, faltan 155 fr. 

— Juan Andréu. Castres (Tarn). Re- 
cibido tu giro de 1.115 francos el 9- 
4-58.  De acuerdo. 
— Naval, E. Aubergue (B. Rhóne). 
Recibido giro 1.300 franc. De acuerdo. 
— A. Mir Pertusa. Aubied (Gers). Re- 
cibido giro 2.020 francos. Pagado has- 
ta  31-3-59. 
— Ulles, Joseph. Ganges (Herault). 
Recibido giro de 1.435 francos. Para 
tener pagado, como tú indicas, el 
segundo trimestre de «SOLD> y Su- 
plemento,   faltan   180  francos. 
— Algarate. Chartres (E. et L.) Re- 
cibido giro de 1.300 francos. Pagas 
«SOLÍ» hasta el 31-12-58. Falta Su- 
plemento. 
— Ribas, Jaime. Premery (Niévre). 
Recibido giro de 1.300 francos. Pagas 
hasta el 31-12-58. 
— Martínez, A. Oasablanca. Recibido 
tu giro de 1.025 franc. Pagas «Soli 
hasta el 31-12-57. 

—Aguilar, Isidoro. Lavelanet (Arié- 
ge). Recibido giro de 2.000 francos. 
Para pagar «SOLÍ» y Suplemento 
hasta 31-12-58  faltan   115  francos. 
— Guasch Rodríguez. Crucey (E. et 
L.) Recibido giro de 650 francos. Pa- 
gas  hasta  30-6-58.  Falta Suplemento. 
— Rogelio Esteban. St. Nicolás en 
Forét (Moselle). Recibido tu giro 27- 
5-58.  Pagas  30-6-58.  De acuerdo. 
— Tristán. Comnentry (Allier). Con 
tu giro de 325 francos pagas sólo 
hasta 31-3-58. 
—Usón, P. St. Sebastien (L. A.) 
Recibido tu giro de 1.300 francos el 
24-3-58.  Pagas  hasta  31-12-58. 
— Palomar, Floreal. Orleans (Loiret). 
Recibido tu giro el 16-1-58, de 1.040 
francos. Pagas hasta el 30-11-58. Para 
tener pagado todo el año con aumen- 
to faltan 295 francos. 
—G. Borras. Rennes (I. et Vilaine). 
De acuerdo caso Míralles. La sus- 
crinción emp'eza a nartir 1-6-58. Re- 
cibido giro  de 650  francos  el  7-7-58. 
— Angeles, Rafael. Pelissane (B. 
Rhóne). Recibido tu giro de 820 fran- 
cos   el   3-3-58.   De   acuerdo. 

(Viene de la página 4) 

la ignorancia del hecho. ¿1910, 1911? 
Plante usted una flor en el rabanal, 
y nos dejará servidos. Pero no ha- 
biendo efecto, que Comín, o Comino, 
nos sirva, lo cual no agrada a nadie 
de nosotros. El propio compañero Be- 
lis nos da una certeza, pero su apén- 
dice sobra. Que él asistiera al Con- 
greso en '1910, es lo que cuenta. De 
momento no aparece otro testigo ase- 
gurando haber sostenido delegación 
en el Congreso (?) de 1911. EÍ com- 
pañero E. Quintanilla, con el cuál 
he departido hace solamente unas ho- 
ras, ,es el mus explícito de todos, al 
aseverarme que el Congreso inaugural 
de la C.N.T. tuvo lugar el 30 de sep- 
tiembre de 1910, asistiendo como de- 
legado de Gijón el compañero Pedro 
Sierra. El propio Quintanilla fué el 
delegado propuesto, encargo que de- 
clinó a causa. de coincidir oquel 30 
septembrino con un acontecimiento 
familiar de los que hacen época en 
la vida de uno, y que, por tanto, evi- 
tan  toda confusión de  fechas. 

Que Comín o Comino sea capaz de 
aducir datos por tener libre acceso 
a los archivos, contestes. Pero no per- 
damos de vista que el tal ({historia- 
dor» sirve a un partido absolutista, 
y que, como policía y falangista que 
es, la historia le importa un comino, 
aunque mucho le interesa la adapta- 
ción de la misma a las necesidades 
políticas y ventrales de la señoría a 
la que rendidamente sirve. No divido 
que el tal sujeto atribuye el prenata- 
licio de la C. N. T. en su i'poca más 
remota (1854) a la necesidad «anar- 
coide- de organizar el robo y el cri- 
men con miras a destruir la socie- 
dad... Ya nos ocuparemos, a no tar- 
dar, y con datos fehacientes, del tu- 
pé de este «historiador» falangista 
que por razones de su situación pue- 
de leer en la verdad para servir a 
la mentira. El compañero Peirats co- 
noce bastante del caso de Olesa. y 
convendrá conmigo. Para mayor am- 
plitud, el amigo Fontaura, actual- 
mente en baño de papeles rancios, 
tal vez consiga derrochar luz, espe- 
cialmente en lo que concierne al pri- 
mer Congreso cenetista. 

De todos modos, nuestro afectuoso 
e ilustrado Quintanilla ha dicho una 
palabra maciza, la cual, por mi par- 
te, no dudo será corroborada por los 
documentos que nos caigan a las 
manos.—F. 

"   F.   L.  DE  ST.   DENIS 

Anuncia reunión precisa para el 
14 del corriente. Lugar y hora de 
costumbre. 

F.  L.   DE THIAIS 
Celebrará reunión de interés el día 

14   de   septiembre,   en   hora  y   local 
acostumbrados. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

y minorías en relación con 
en las luchas sociales 
entonces podían ser discutibles para  la  cantidad  y   las  malas   artes.   En 
muchos por falta de una mayor ex- 
periencia, están hoy plenamente con- 
firmadas por los hechos al alcance 
del menos letrado. En Alemania e Ita- 
lia, que los partidos socialistas tu- 
vieron   el   sesenta  y   el   setenta  por 

nuestro movimiento, que desde luego 
la filiación no debe descuidarse, lo 
fundamental es que el adicto com- 
prenda sus ideas finalistas, porque 
si llega a compenetrarse de las mis- 
mas, estas le ayudarán a comprender 

ciento de votantes, fueron pulveriza- . ¡as diversas corrientes sociales, políti 
dos por dos aventureros surgidos del cas y filosóficas, y a situarse sin 
mismo partido, apoyados por grandes equivoco en la que más se avenga a 
masas que, sugestionadas por una sus inclinaciones temperamentales 
audacia mal cultivada y peor com- El que no adquiera esta comprensión 
prendida, se inclinan por los lideres tendrá que dejarse llevar de los pro- 
más tiranos. Lo que resulta penoso gramas políticos, reglamentos sindi- 
es constatar lo poco que vale la ex- cales o ideas  de  prestado. 
periencia cuando falta altura moral 
para luchar a tono con las ideas des- 
pués de los muchos casos probato- 
rios. 

De que las mayorías por el solo 
hecho de ser mayorías carecen de va- 
lor emancipador, en España tuvimos 

La tendencia a valorizar nuestro 
movimiento por la cantidad de afilia- 
dos, muy a pesar de los que buscan 
de esta manera aproximarse a una 
equivalencia comparativa, minimizan 
su importancia. Sin afiliados no pue- 
de haber organización; pero, al revés 

ministros que si en parte explicable de los partidos y las sindicales con 
por la trascendental importancia del comandos ejecutivos, el valor de nues- 
movimiento y disculpable en los que tro movimiento, más allá del afilia- 
reconocieron la inutilidad de su ges- do, está en la influcencia que ejercen 
tión en dicfias funciones, en la en- sus ideas y su ejemplo en todas las 
crucijada quedó una minoría que, capas de la población. A esto se debe 
atacada de delirio, sigue dispuesta a que movimientos reivindicativos como 
librar descomunal combate por una el de Chicago 1866 y el ensayo colee- 
pitanza parlamentaria. tivista en España 1936 convulsiona- 

Los fracasos aun al por mayor, ron al mundo y siguen siendo una 
como el antecitado,  tampoco son te- prueba  del valor  de las  ideas  para 
nidos en cuenta, y en Francia, sin 
ningún acontecimiento que lo explica- 
ra, se presentó un candidato a dipu- 
tado  anarquista  patrocinado   por  la 

los amigos y enemigos de la eman- 
cipación. Pensando en tales ejemplos, 
el derroche de desinteresados sacri- 
ficios en la lucha por la emancipa 

TOPONIMIA 
ESPAÑOLA Fraga la muy azul 

AUOJN.USA ei  siglo  AIAI  Se canta  río las casas apiñadas como en un   cusa» al volver a casa con sus tren- 
el coro de repatriados con el re-   tapiz  y los ventanicos  azules  cuesta   zas enroscadas en un moño bajo que 

GONIZA  el  siglo  XlXt 
os 

suello casi cortado.  Se disimula  arriba. ¿De qué vivero de azules salió   parecía redondela de lino. 
en zarzuelas emolientes para no per-  aquel azul?  Era el azul menos efer- 
derlo del todo: 

Por la patria te dejé, ¡ay de mi! 
Todavía no hemos salido de ese 

¡ay! en 1958. En 1900 había en el 
Aragón fronterizo con Cataluña un 
pueblo goyesco sin fábricas ni tren. 
Patio del barbero. Se contaba el coro 
de repatriados en los primeros años 
de este siglo. El guitarrista era el 
barbero, naturalmente. Un rapabar- 
bas resabido, un señor rapista qui- 
jotesco, Peno de melindrosa chunga. 

Las voces del coro no tenían ca- 
lidad, pero tenían entusiasmo. De 
noche. Verano expirante. El ama del 
hidalgo vecino tomaba el fresco ácido 
de fines de agosto. Sentadas ama y 
sobrina en la calle, junto al branquil, 
escuchaban las voces del coro. El hi- 
dalgo estaba en una saleta alta leyen- 
do frente a la luz de un quinqué 
cierta gaceta de cierta provincia go- 
bernada por cierto hidalgo arruinado. 
El cura pasaba de largo en compañía 
del  coadjutor.  Volvían de  paseo. 

Luna menguante. Serenidad estelar. 

Formaban los familiares un círcu- 
vescente del mundo. lo. La niña lustral se situaba en el 

Nn estaba muy lejos el Mediterrá-   centro.   Acudían   los   allegados.   La 
neo. ¿Sería un azul de presentimien- 
to? No era deslumbrante. Daba a las 
casas ojos azules entre pedriscos tos- 
tados. ¿Cómo explicar la preferencia 
de los aldeanos por el mismo azul? 
En la indumentaria, los colores eran 
distintos. Los mantones floridos de 
epitalamio eran blancos, verdes, azu- 
les o morados. Las casas estaban en- 
caladas en el interior con un tinte 
amarillento tenue o bien aparecían 
blancas. Todo lo expresivo era distin- 
to. Sólo los ventanicos tenían el mis- 
mo azul de cara al río azul y al cielo 
azul. 

Pueblo maravilloso por sus maravi- 
llas que no maravillaban allí a na- 
die. La indumentaria de los hombres 
—la misma que la del valenciano pa- 
sando sin contorsión por una jota 
lenta de Algemesi—no hacía del huer- 
tano vecino de los ventanicos azules 
un pesado danzante como los que ve- 
mos por los escenarios, aunque se 
muevan mucho. Espaciaba la indolen- 

abuela emitia la frase tradicional, 
todos oían sin mención: 

—Hija mía,   ¡el meneo ! 
Daba la pequeña  unos  pasos 

que 

Unos cuantos mozos de campo y pla> 
zo eran los aue cantaban el coro de   cia sln aquietarla m dispararla. Cuan- 
repatriados.   Los dos   repatriados  de   d0  las  lucidas  matronas-abuelas  a 

ex Federación anarquista.  En Suecia   ción humana que justifican el valor, 
existen concejales en los municipios 
patrocinados por la sección de la 
A.I.T. En la Argentina, la Federa- 
ción Libertaria Argentina en su con- 
greso  de  1955  resolvió  colaborar  en 

la razón de ser del movimiento, sus 
medios de lucha y sus ideas finalis- 
tas, los planes colaboracionistas que 
desde su seno se proyectan resultan 
una traición fríamente calculada con 

los municipios. Y si hasta el presente el mismo, frente a lo cual un esfuer- 
los pogresos colaboracionistas son es- zo   clarificador   es   necesario   y   una 
casos,  no  es  por  falta  de  ambición posición firme se impone.  Sobre tan 
en los líderes que la propician, sino vital problema mucho hay que decir, 
por -el buen sentido de las masas, que y los que nos decimos continuadores 
no han perdido el  juicio y se abstie- de   las   ideas   que   dieron   vida   a   la 
nen de votarlos. A.I.T.  no debemos callar si no que- 

Tales desvíos siembran la confusión remos  ver las   dos  ramas   del   movl- 
en  nuestros  medios,   y  una  falta  de miento  envueltas  en  el  más confuso 
posición clara y firme de nuestras 
publicaciones a este respecto se echa 
de ver. Nada menos que en «La Pro- 
testa», de Buenos Aires, que siempre 
se ha distinguido en el discernimien- 
to de estos problemas, en su núme- 
ro 8.031, comentando una discusión 
entre los militantes de la F.O.R.A., 
aquilata razones a tono con las ma- 
yorías y minorías opinantes cuando 
los problemas de este movimiento pa- 
ra delinear su orientación se lo ha 
de tratar a la luz de las ideas anar- 
quistas en que está inspirado. 

La tarea de hacer afiliados con la 
preo-npación de hacer mayorías, co- 
mo dijera Gorki, no es difícil; pero 
ésta es tarea de los partidos políticos 
y las sindicales sin finalidad emancl- 
paorad   que   confían   sus   éxitos   en 

reformismo  con  etiqueta   anarquista. 
S.  FERNANDEZ 

Cuba no podían ni cantar. Se habían 
acostado a media tarde como se acues- 
tan dos esqueletos roídos por la pa- 
tria. El duque vivía lejos. Los yan- 
güeses dormían. 

A las diez de la noche se hacia el 
silencio absoluto, tan absoluto que 
parecía embalsamado sin espera de 
alba. Las figuras del Quijote queda- 
ban, más que dormidas, clavadas en 
el sueño. Igual que en la Edad Me- 
dia, igual que en tiempo de Goya. 
¿Pasaban los siglos sin más ni más? 
Por de pronto, uno de los repatriados 
habla roto una muleta en las cos- 
tillas del bachiller, que se atrevió a 
decirle: 

—Envidia te tengo si por la patria con el cestillo por la calle. Las guar- 
mueres. daba de caer sin objeto. Los secretos 

Estaba el pueblo situado entre rio de la «excusa» eran los secretos de 
y montaña. Se amontonaban las ca- esa gracia goyesca que de vez en 
sas trepadoras. Todas tenían venta- cuando nos sorprendía en un rincón 
nicos mirando al río. Los ventanicos español entre fiestas de moros y cris- 
estaban pintados de azul marinero, tianos. En el pueblo de los ventani- 
Todos del mismo azul. eos azules,  la gracia goyesca perma- 

Se hacía de día y empezaba el trá- necia sin deformar por los directores 
fico labrador. Era una suerte al ama- de escena. La pequeña aldeana de 
necer contemplar  desde el  borde  del   edad lustral se desprendía de la «ex- 

pri- 
morosos. Casi*no tocaba en el suelo. 
Iba con  la falda larga  y  pomposa. 
Miniatura   perfecta   de   su   madre. 
Mantón corto y ceñido.  Zapatos con 
pespunte blanco,  media de lana  re- 
cia: 

—Hija,   ¡el meneo! 
Los   hombres   iban  a  beber   a  un 

ángulo de la sala,   como si allí  no 
ocurriera nada;  pero la vida  de la 
niña lustral quedaba desde aquel mo- 
mento llena de gracia. El marido no 
se daba cuenta quince años después 
de que  se habla casado con  una de 
las tres Gracias. En el pueblo de los 
ventanicos azules había un centenar 
o más de Gracias. Nadie reparaba en 
la   gracia  de  los  ventanicos  azules, 
en  la gracia de la  «excusa»,  en la 
gracia de andar y danzar. Eran gra- 
cias en sí independientes de la litoi- 
de. Las Gracias no se espían unas a 
otras, se desconocen entre ellas. Goya 
las comprendió como nadie,  y están 

ritmos indolentes más graciosos,  co-   en sus cuadros de algazara popular; 
mo consagrada a una religión paga-   pero  ya se  encargan  los  encenarios 
na vista  en la  madre,   que  parecía  c 

una ricahembra; vista en la abuela, 
juiciosa como la nieta, como la nieta 
honesta. 

Al comer, al hablar, lo mismo su- 
biendo del rio el cantarico que andan- 
do en casa con la «excusa», abuelas, 
madres y nietas eran figuras de ta- 
piz. La «excusa» era un pretexto pa- 
ra emplear las manos. Cestillo de 
poca altura que las abuelas colmaban 
de flores, roscones o fruta. Daba des- 
tino  a  las  manos.  Las  hacía  jugar 

De acá y de allá 

los 36 años o así—tenían la primera 
nieta,   quedaba   sometida  ésta  a  los 

RODELA 

APARTE de que a la alevosa afir- 
mación de Franco, al corres- 
ponsal de «Le Fígaro», se le da 

todos los años un rotundo mentís en 
los comicios que celebran las dos or- 
ganizaciones más representativas del 
pueblo español en el Exilio y en los 
mítines que clausuran esos actos, y 
señalado el profundo amor que sen- 
timos los desterrados—voluntarios, sí, 
que conste—por la tierra en que na- 
cimos, hay un hecho que de ser 
constatado pone en ridículo, una vez 
más, al tirano español: Una gran 
parte de los españoles exilados no 
han solicitado jamás, en veintitantos 
años, el título de Refugiados Políti- 
cos ; y una buena cantidad lo han 
hecho aconsejados por sus partidos 
u organizaciones. Es decir, que eso 
que dice el estúpido 'dictador de que 
si guardan el título de Refugiados, 
los españoles que prefieren el destie- 
rro a la humillación, es por las ven- 
tajas que ese titulo les proporciona, 
también está desvirtuado. General- 
mente, los españoles, los que lo somos 
de verdad, sentimos un tantico de 
desprecio por los «papeles» y luego 
que estemos donde estemos, no pre- 
cisamos de otra cosa que de nuestra 
propia conducta para hacernos res- 
petar y aun querer. Quizá no esté 
demás señalarlo, a titulo anecdótico 
y para que se entere el Caudillejo y 
sus secuaces, y por eso voy a con- 
tar este caso: En una «ferme» tra- 
bajábamos tres españoles, los dos co- 

Telégrama de protesta a Franco 
ESTOCOLMO, (OPE). — El semana- 

rio «Arbetaren» se refiere, en una 
nota editorial, a la campaña de pro- 
testa que ha promovido el llamamien- 
to hecho a la conciencia mundial, 
desde el penal de Burgos, por el sin- 
dicalista Marco Nadal y el socialista 
Villegas, contra las persecuciones po- 
líticas en la España de Franco, cam- 
paña que ha dado por resultado, en- 
tre otras cosas, un telegrama que el 
Secretario General de la CIOSL, Ol- 
denbroek, ha dirigido a Franco pi- 
diendo que Marco y Villegas sean 
puestos en libertad. «Arbetaren» aña- 
de que la Sverges Arbetares Central 
Organísation (CNT sueca) ha telegra- 
fiado también a Madrid en el mismo 
sentido y expresa el deseo de que se 
adhieran a la protesta cuantas orga- 
nizaciones  sea posible. 

Nota de la Semana Corridas de ioros sin 

sangre  en el  Canadá 

dos! 
Aerado ORRANTIA 

Sudbury,   27   agosto   1958. 

Lindsay (Ontario) ha sido el pueblo a salir al ruedo, y cuando le sacaron otras ciudades del Mediodía enrojeci- 
más discutido durante todo el ve- a la fuerza, no quiso embestir las das con la sangre de inocentes ani- 
rano. rojas capas de los toreros. Excuso re-  males.   ¡Una vez más volvimos a ver 

Desde que la Cámara de Comercio latar la chirigota del público, 
local acordó organizar una corrida Con el segundo no ocurrió lo mis- 
en la que no se mataría ni se mar- mo, ya que se mostró fiero y com- 
tirizaria de ninguna forma a los ani- batió con ardor. Al final tuvieron 
males, las controversias al respecto que echarle el lazo para sacarlo de 
han ocupado las primeras páginas la plaza. Como los matadores se veían 
de los periódicos más importantes, incapaces de encaminarle hacia el 
Al final, y pese a todas las dificulta- corral, un policía convertido en cow- 
des encontradas en el curso de las boy quiso atarle el cuerno derecho, y 
gestiones, la famosa corrida tuvo lu- por dos veces anduvo por los aires; 
gar el viernos 22 de agosto por la finalmente, después de muchos tra- 

bajos y a punto de caer exhausto, 
Azcona, uno de los toreros, consi- 
guió pasarle la cuerda por la cabeza. 

Comentando la corrida y los resul- 
tados,  Manuel Maples,  hijo  del em- 

Avisos y comunicados 
F 

dos 

F.  L.   DE PARÍS 
L. de París convoca a sus afil:a- 
a la Asamblea que tendrá lugar 

el  domingo   14   de  septiembre,   a  las 
9  y  media de la mañana. Se  ruega 
la asistencia, dada la importancia de   asuntos   para   nuestra   organización. 
la misma. 

F.   L.   DE  DIJON 
La F. L. de Dijon celebrará el día 

14 de septiembre, a las 9 y media 
de la mañana, una reunión en la 
que   se   deben   discutir   importantes 

REGIONAL   ANDALUZA- 
EXTREMEÑA 

La secretaría de la Regional Anda- 
luza y Extremeña ruega a todos los 
compañeros que envíen dinero espe- 
cifiquen en el dorso del giro o de las 
cartas para qué son destinados sus 
envios (Paladín, cuota ext. o coti- 
zación), pues nos encontramos con 
algunos fondos en los que se ha omi- 
tido especificar para qué son desti- 
nados. Tal como Holgado (Ariége) y 
Zimmermann  C.   Bouskour. 

Por otra parte, ponemos en cono- 
cimiento de todos los compañeros en 
general que a partir del día 2 de sep- 
tiembre podrán solicitar de esta se- 
cretaría los carnets de la Regional 
de Origen. 

La  Comisión  de  Cultura  y  Propa- 
las  multitudes en   delirio!    ¡Una  vez   Kanda,  teniendo que presentar cuen- 
más, los gritos «A muerte» de los cir-   ta dentro de breves días, ruega a to- 
cos romanos llegaron a nuestros oi-1 dos   aquellos  compañeros   que  adeu- 

den  periódicos,  libros o revistas ha- 
gan lo posible por ponerse al corrien- 
te cuanto antes. 

Se invita a todos los asociados a que 
asistan a ella, en el local de cos- 
tumbre. 

F. L. DE MARSELLA 
La Federación Local de Marsella 

de la C.N.T. de España en el Exilio 
(A.I.T.) invita a todos sus afiliados 
a la Asamblea general que tendrá 
lugar el domingo día 21 de septiembre 
de 1958, a las 10 de la mañana, en 
su local social, 12, *rue Pavillon, se- 
gundo piso. 

SIA DE TOULOUSE 
La Sección de S.I.A. de Tóulouse 

convoca a sus afiliados y amigos a 
la asamblea general que se celebrará 
el día 14 de septiembre, a las 9 y me- 
dia de la mañana, en la Bolsa del 
Trabajo. 

Dado el interés de las cuestiones a 
tratar, se espera la asistencia de to- 
dos los afiliados y amigos. 

F. L. DE NANCY 
F.  L.  de Nancy celebrará reunión 

el dia 14 de septiembre,  a las 3 de 
la tarde, en el sitio de costumbre. 

noche. 
La publicidad hecha al propósito 

ha sido inmensa. Los muros y espa- 
parates de comercios y establecimien- 
tos públicos aparecían infectados de 
propaganda taurina, dando la impre-   bajador mexicano en este país,  dijo 
sión al pasante de encontrarse en 
una ciudad española o mexicana. Los 
comentarios alrededor de los toreros, 
entre los cuales hay dos mujeres, no 
han carecido de detalle; lo mismo 
sobre los bravos toros, a los que 
después de haber tenido en cuarente- 
na los Estados Unidos, han tenido 
que ser guardados en secreto por 
miedo a que los miembros de la Liga 
Protectora de Animales no les lleva- 
ran a pacer mejores hierbas. 

El   espectáculo  estuvo   a   punto   de 

que deseaba ver las corridas de toros 
venir al Canadá como arte perenne. 
* Por nuestra parte, consideramos 
que la tauromaquia es una de las 
diversiones más crueles y hasta llena 
de sadismo. Por consiguiente, no te- 
nemos ganas de ver aquí lo que ya 
vimos en Francia al terminar la gue- 
rra. Allí también existia una Socie- 
dad Protectora de Animales que se 
oponían fuertemente; mas su oposi- 
ción desvanecióse ante el dinero, y 
de nuevo vimos—con dolor de cora- 

ser un fiasco. El primer toro se negó  zón—las arenas de  Beziers,  Nimes y 

RÁPIDAS 
(Viene de la página 4) 

organismo oficial quien dispone de 
un cuerpo médico especial para estos 
menesteres, así como ciertos medica- 
mentps reembolsables en otros países 
no los reembolsa la seguridad social 
española.  Y otros etcéeras. 

El señor Banderita nos explica una 
serie  de   historias   y 

dalucía y Extremadura, y las dos 
Castillas, Galicia, Asturias, Albacete, 
etcétera, y dentro de esas regiones 
españolas dista mucho de ser me- 
dianamente buena la situación eco- 
nómica de los pueblos respectivos, y 
en donde existe—¡eso sí que no hay 
Banderita ni Sandio que lo desmien- 

rezca abriendo, trabajos productivos 
allí donde la miseria sea mayor. De- 
cir que en la Península Ibérica no 
existe espacio vital para todos sus 
habitantes es decir que en el mar se 
han agotado las especies de su fauna 
y de su flora. Además, señores San- 
dio y. Banderita, aunque asi fuera, 
ese «como en España, ni hablar» no 
tiene para nosotros gran valoí,  por- 

ta !—una corriente migratoria que fué 
de historias y de Barcelonas siempre una vergüenza para los or- 

convertidas en Jaujas y en Valencias ganizadores de la cosa pública antes que nosotros tenemos una España si- 
como soles... Pero vamos a suponer y después de Franco. Aquéllos no lo- tuada en el corazón de Iberia que 
que todo sea tan de color de rosa, graron cortar esta dolorosa sangría antepone la libertad por encima de 
como él afirma y el tío Sandio otor- humana de hambrientos que traspone todas las cosas y especialmente a los 
ga; España, señores patrioteros, se la frontera para buscar el mendrugo espejismos materiales que nos brin- 
compone de otras regiones que no de pan para los suyos, ni el fran- dan los alquimistas del francofalan- 
se llaman Cataluña, Valencia y el quismo ha encontrado el medio para gismo. 
Pais Vasco. España son también An- que esa corriente migratoria desapa-                           VICENTE   ARTES 

mo fijos y uno como temporero, 
cuando el patrón trajo de la Oficina 
Departamental de la Mano de Obra 
a un exilado del Este, del telón de 
acero, y nos lo presentó como refu- 
giado político y haciéndonos ver la 
Carta o Carnet al respecto. Los tres 
españoles éramos tan refugiados po- 
líticos como él y de los tres sólo yo 
tenia una hoja, en estado lastimoso, 
en la que, para conseguir la Carta 
de Residente Temporal, en el año 
1948, se me consideraba, por un pla- 
zo de tres meses, refugiado político. 
Los otros dos españoles, exilados des- 
de el 39, jamás habían visto títulos 
de refugiado. 

La opinión de don Indalecio, que 
también es la opinión del Caudillo, de 
que, la comodidad en que los exila- 
dos vivimos (!) nos ata al país en 
que estamos acogidos con lazos irrom- 
pibles, el tiempo se encargará de 
afirmarla o no. Y está la otra, la de 
aquellos místicos de la renuncia que 
dicen que, cuando volvamos (si es 
que hay vuelta...) nos estaremos, nos 
habremos de estar «sentaditos en un 
rincón» porque sólo los compañeros 
que están alli tendrán derecho a opi- 
nar. Eso, aparte de que quitándole 
las gotitas de sensiblería queda en 
una tontería, puesto que si de algo 
precisa España es de la experiencia 
que los exilados durante estos años 
han ido asimilando, tiene necesidad 
de una precisión. 

Si todos los que están disconfor- 
mes con el sistema franquista en Es- 
paña viniesen al destierro — podrían 
venir, que conste—el régimen se hun- 
diría. Si todos los que estamos exila- 
Ci j nos incorparásemos al interior 
con deseo unánime de derrocar la ti- 
ranía, quizá que lo lográsemos en 
plazo corto,  si no en seguida. 

Ese es un hecho que nadie puede 
discutir. Nosotros podríamos ir, si 
quisiéramos. Ellos podrían venir, si 
quisieran. Pero ese hecho se presta 
a un análisis. 

La acción de «venir», tan decisiva 
objetivamente, sin entrar en detalles, 
como la otra, es u;.a acción con ries- 
go mínimo y al alcance de todo 
aquél que desprecia al fascismo por 
encima del interés creado. Tengamos 
la valentía de llamar a las cosas co- 
mo se llaman. No faltan, seguramen- 
te, españoles que dejarían familia e 
interés si supieran que habían de ser 
imitados por la mayoría del pueblo 
español; pero no serían imitados. 
Claro que, en todo caso, se reduciría 
para ellos, a salir ganando. El «ir», 
todos, unánimemente, los desterrados, 
con voluntad de luchar a muerte 
contra la vergüenza aquélla es-habría 
de ser-imbuirse del heroísmo que se 
precisa para declarar una guerra ci-« 
vil en la proporción de una estaca 
contra un cañón. Todos nos sentimos 
asi de heroicos. ¿Y es deseable otra 
guerra civil? Yo, bien que una go- 
londrina no hace verano, ni creo sea 
de desear la guerra civil ni me sien- 
to héroe. 

Es curioso que esa tesis, la que mo- 
tiva las consideraciones expuestas, 
tiene allá, en España, una contra- 
partida. Allí oí yo, con harta fre- 
cuencia, a algunos, a muchos, que 
«éstos», (por referencia a los que allí 
trataban de organizar los sindicatos 
o los partidos clandestinamente) «no 
pintan nada»; ¡Ya verás cuando ven- 
gan los de Francia!» Y allí se en- 
tiende por «los de Francia» a todos 
los exilados. 

La realidad es, o por lo menos, 
deberá ser (y ¡ay de nosotros si no 
sabemos hacer que sea!) que los de 
allá, los que están sufriendo la tira- 
nía directamente en aquella pobre 
patria escarnecida han de enseñar- 
nos muchas cosas. Y nosotros tam- 
bién tenemos algo que enseñarles a 
ellos. 

De  esa  mutua  enseñanza  surgirá, 
¡tiene que surgir! una España en la 

que quepamos todos los españoles. 
FRANCISCO - JAVIER   LALUEZA 

Seguían los comentarios entre los 
alumnos de ambos sexos. Liberto era 
el único que permanecía silencioso y 
pensativo. Ora miraba al maestro, 
ora a sus condiscípulos.' El maestro 
lo comprendió e hizo un último in- 
tento persuasivo aprovechando el am- 
biente favorable. Pidió a todos que 
le prestaran atención unos momen- 
tos más, e inmediatamente callaron. 
Y dijo 

—Es verdad que he terminado la 
narración de un hecho que vi y viví 
en mi niñez, pero tengo el deber de 
confesaros, a fuer de sincero, que me 
lo recordó alguien que está aquí, en- 
tre nosotros, al que no descubriré; 
pero que deseo de todo corazón sea 
buen amigo nuestro dentro y fuera 
de la escuela. Si alguno de entre vo- 
sotros quiere decir algo sobre el cuen- 
toto puede decirlo ahora con plena 
confianza.   Estamos  entre  amigos. 

Estas palabras las pronunció el 
maestro mirando a Liberto con cari- 
ño e insistencia discreta, como había 
hecho algunas veces mientras narra- 
ba el cuento. Terminó de hablar, y al 
silencio siguieron murmullos y mi- 
radas mutuas entre niños y niñas. 
Cada uno trataba de adivinar, por 
sí mismo, a quién se refería el maes- 
.tro. Y ninguno tomaba la palabra. 
La, hora de salida había pasado. Los 
alumnos, curiosos e intrigados, se 
levantaban lentamente de las sillas 
para salir. Había expectación. Era 
tarde, pero no parecían tener prisa 
para marcharse. En la escuela se 
sentían mejor que en cualquier otra 
parte. Aquí eran comprendidos y ayu- 
dados en sus problemas. Nunca les 
faltó la orirentación que pedían. Va- 
rios niños discutían alrededor de las 
escenas que el maestro habia narra- 
do, y todos, sln excepción, elogiaban 
la conducta de María y el bello ges- 
to de Pepe. « ¡Qué bueno acabó sien- 
do!», repetían la mayoría de los 
alumnos. La presión del medio deci- 

EL CUENTO DEL MAESTRO 
dio a Liberto, que se levantó de su 
asiento resuelto, metió su mano de- 
recha al bolsillo y sacó una bolsita 
de tela llena de canicas. Se quedó 
mirando un instante al maestro, que 
lo alentó con una mirada comprensi- 
va, y como diciéndole: «No espera- 
ba menos de ti». Y Liberto, callado, 
sin decir una palabra, y sin tener 
en cuenta las miradas de sorpresa 
de todos los educandos, empezó a 
repartirlas entre todos los que sabía 
que no tenían ni una canica. Sólo 
se reservó una, como el niño del 
cuento. 

—Liberto no es lo malo que pare- 
cía—exclamó una muchacha. 

—Yo no lo creía capaz de realizar 
esta acción—manifestó uno de los 
muchachos que una hora antes fué 
invitado por Liberto a jugarse las 
canicas. 

Estas palabras, que fueron pronun- 
ciadas en voz bastante alta, llega- 
ron a los oídos del maestro. También 
las oyó Liberto, aue quedó algo des- 
corazonado, porque prefería que el 
maestro no se enterara de su conduc- 
ta anterior, que acababa de rectifi- 
car espléndidamente. Pero el maestro 
salió en su  defensa diciendo: 

—Pues yo siempre consideré a Li- 
berto como capaz de realizar lo que 
ha hecho y más. Somos amigos, y 
no quiero ocultar algo que he com- 
prendido sabéis varios. En el jardín 
vi a Liberto jugar canicas y no quise 
reñirle, porque sabia que era bueno, 
que por sí mismo rectificaría lo malo 
que habia aprendido de niños mal 
educados en la calle—v acercándose 
a Libertro, dándole amistosas palma- 

das en el hombro, y semiabrazándolo 
luego con el brazo derecho, continuó 
hablando y dirigiéndose a todos—. 
Ved en él, como yo, a un buen com- 
pañero de juegos y de clase, a un 
buen amigo. Su ejemplo valeroso ha 
conquistado todas mis simpatías y 
declaro que me siento orgulloso de 
ser su amigo. Y espero continuar 
siéndolo en lo sucesivo si Liberto lo 
acepta. 

—Ya lo creo, maestro—pudo ape- 
nas decir el aludido, embargado por 
la emoción, agradeciendo la amistad 
que le brindaban, saltándole unas lá- 
grimas. 

Todos los niños lo miraban con 
simpatía; todos creían ver en él al 
Pepe simpático del cuento. Y Liber- 
to desbordaba de satisfacción al ob- 
servar que todos se disputaban estar 
a su lado para hablarle, que todos lo 
admiraban, que era el centro de in- 
terés general sin habérselo propues- 
to. Y fueron saliendo de la escuela 
hablando. Liberto se sentía extraor- 
dinariamente feliz. Poco a poco la 
sala fué vaciándose de alumnos que 
marchaban saludando contentos a su 
educador. 

Por fin el maestro se quedó solo. 
Una intima satisfacción invadía to- 
do su ser ante el deber cumplido. 
Pese a los casos tratados de niños 
traviesos y mal orientados, o malea- 
dos por el ambiente, en los años que 
lleva dedicado a la educación, el úl- 
timo lo trata simpre con el mismo 
o mayor cariño, sin violencias y sln 
premio ni castigo. Mañana explicaré 
otro cuento, de «cuando era peque- 
ño» para combatir otro vicio u otra 
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mala costumbre que observe practi- 
que algún niño. Con el cuento y el 
buen proceder conseguirá de sus ami- 
gultos lo que no obtendría por la 
fuerza. Ama a los niños y por eso 
luchac ontra todos los gérmenes de 
desunión que existen en el mundo in- 
fantil, en el mundo de los futuros 
hombres, que ha de ser modelo de 
solidaridad y de fraternidad humana. 

El maestro oia todavía la bullicio- 
sa, y alegre salida de los educandos, 
que estaban acostumbrados a pasar 
un rato más en el jardín de la es- 
cuela. Los quería de veras. Se de- 
dicaba a la enseñanza por vocación. 
Y en este día, como en todos los 
días transcurridos, quedóse meditan- 
do sobre la labor educativa. 

Y con un suspiro, exclamó: « ¡Oja- 
lá todos los maestros se decidan a 
narrar «el cuento de cuando eran 
pequeños» después de haberse hecho 
querer y no de temer por los peque- 
ñuelos!» 

«El cuento del maestro», pedido 
por el niño, significa el triunfo de 
la educación por el amor. En su pe- 
tición hay, de rebote, ofrecimiento. 
Al pedir una lección de moral, quie- 
re decir: «Dame elementos afectivos 
e intelectuales, sanos y abundantes, 
en la medida que los necesito, para 
que ayuden a formar mi personali- 
dad moral e intelectual, mi carácter. 
SI así lo haces, más tarde podré en- 

tregar, también, a mis semejantes, 
los mejores frutos de mi sensibilidad 
y de mi  inteligencia.» 

Los «cuentos del maestro», reales, 
vividos o imaginados, pero siempre 
ción. Es lo pedagógico. El educador 
los ha de medir, sabiamente, de 
acuerdo con las edades pedagógicas 
de los alumnos. Lo importante es 
lograr el fin que se persigue con el 
cuento: despertar en los niños el 
afán de velar por su salud física, 
moral e  intelectual. 

¡Qué bello es vivir en el mundo de 
los niños y cuan hermosa es la tarea 
pedagógica del maestro cuando aqué- 
llos, a viva voz, de todo corazón, le 
piden que cultive sus tendencias me- 
jores, que los ayude a ser tanto o 
más buenos que los amiguitos que él 
tuvo en su niñez! Pero si los hechos 
que el maestro dice haber vivido o 
conocido en su infancia no coinciden 
con su conducta actual de amigo ma- 
yor, que ha de enseñar y orientar 
con el ejemplo, sin imponerse, sin 
maltratar ni humillar; si es intole- 
rante, incomprensivo, autoritario y 
vicioso, nada conseguirá, o bien poca 
cosa, en beneficio del niño ni de la 
sociedad. 

No es todo, pues, que el maestro 
logre hacer llorar o reír, y reír más 
que llorar, a sus educandos emocio- 
nándolos, en un momento dado, con 
sus «cuentos de cuando era peque- 
ño». Sus ejemplos, de sensibilidad ex- 
quisita, dejarán profundas huellas en 
su ser, se ahondarán en su persona- 
lidad y serán imborrables si observan 
que no existe contradicción entre su 
conducta presente y los relatos que 

les hace de tiempos pretéritos, en 
los que él «intervino». El ejemplo es 
la lección que más comprenden y asi- 
milan, porque es el mismo hecho o 
acto que habla y lo convence. 

La luz del día iba muriendo. Un 
fundados en «hechos» que pueden 
suceder, ha de durar el tiempo que 
dure el interés de los educandos por 
el mismo. Como cualquier otra lee- 
portazo estrepitoso rompió el hilo de 
las meditaciones del maestro.La puer- 
ta de entrada al aula habia sido em- 
pujada violentamente por una co- 
rriente de aire. Ya no se escuchaba 
más que el trinar de los pajarillos 
que buscaban refugio en las ramas 
de los árboles del jardín de la escue- 
la. Los niños, con las alas de sus 
bellos pensamientos y sentimientos, 
«volaban» también hacia sus respec- 
tivos «nidos», a sus hogares. ¡Que 
hallen en ellos el calor y la acogida 
que necesitan para aumentar sus 
fuerzas que les permita eleva~se a 
las más altas cimas de la superación 
y perfección  humanas! 

El maestro no se sentía solo, nun- 
ca se sentía solo. Parecía vivir por y 
para los niños. Poblada su memoria 
y su imaginación de bellas imágenes 
infantiles, siempre se sentía acom- 
pañado. Lentamente se dirigió hacia 
la puerta, deseando naciera el nuevo 
dia para volver a reunirse en la sala 
y en el jardín con sus amiguitos. 
Entre éstos y él la simpatía y la 
buena  amistad   eran  recíprocas. 

Conmovido e Impresionado por el 
bello ejemplo de Liberto, paseó des- 
pacio la mirada, en el crepúsculo 
del día, por última vez, por la sala 

al parecer vacía, pero que tan gra- 
tos recuerdos la animaban y la da- 
ban vida. Desde la puerta, el maes- 
tro posaba su mirada ora en una 
silla y en una mesa, ora en otras, 
«confidentes» silenciosas de cada 
alumno. Sonreía feliz recordando a 
los que las ocuparon aquella dicho- 
sa tarde y las volverían a ocupar al 
dio siguiente. Recordaba con alegría 
las travesuras de los chiquitines y 
sus grandes bondades: al recién in- 
gresado que hacia una semana sacó 
de su pecho la trampa caza-pájaros 
que destrozó, en presencia de todos 
sus condiscípulos, después de oir el 
cuento que fué un canto a la liber- 
tad simbolizándola en unos pajari- 
llos; al niño que, en circunstancias 
semejantes, en plena clase, a la vis- 
ta de sus compañeros y compañeras, 
pidió un martillo para destrozar la 
pistola de juguete que llevaba escon- 
dida sugestionado por el acto final 
del muchacho del cuento dando un 
alto ejemplo pacifista, y de desarme 
de odios, a grandes y chicos. 

Se multiplicaban los ejemplos de 
este carácter educativo. El maestro 
nunca usó la violencia ni la superio- 
ridad fislca para exigir al alumno 
una determinada linea de conducta. 
Todos los buenos resultados pedagó- 
gicos los obtenía de la educación por 
el amor. El último ejemplo vivido, 
dado por Liberto, como feliz resulta- 
do de la última lección moral, del 
«cuento del maestro», es alentador 
para proseguir por la buena senda 
educativa trazada por la Pedagogía 
libre y la Psocologia. Fué un triun- 
fo pedagógico, espontáneo y sentido 
que, sumado a muchas victorias más, 
nobles y generosas, victorias de las 
inclinaciones e instintos mejores de 
la naturaleza humana, compensaban 
todos los esfuerzos que el maestro 
realizaba en defensa y bien de los 
niños y de la humanidad. 

México, D. F., agosto de 1957. 
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ORGANE HEBDOMADAIRE DE LA C. N. T. D'ESPAGNE EN EXIL (XI" REGIÓN) 

EN Oriente, lo mismo que en Occidente, las teorías en vigor 
en materia de educación han dado lugar a diversas para- 
dojas. El Oriente concede una exagerada importancia a 

la salvación individual. El hombre ha buscado en el saber el 
instrumento de su redención. El pensamiento oriental, preocu- 
pado por la salvación individual, no ha prestado a veces bas- 
tante atención al bienestar social y al progreso. En Occidente, 
al contrario, se ha insistido más sobre la necesidad del progreso 
social. De hecho, las consideraciones sobre el bienestar social 
han suscitado a veces la aparición de sociedades totalitarias en 
que el individuo ha sido oprimido. Hoy que el Oriente y el 
Occidente se hallan aproximados por los efectos de la ciencia, 
es necesario corregir este desequilibrio en favor ya del indivi- 
duo, ya de la sociedad, y elaborar un sistema de educación que 
conceda al mismo tiempo a los valores individuales y a los va- 
lores  sociales   la   atención  que   merecen. 

Aquí es donde reside la importancia de la educación en el 
mundo moderno. La experiencia ha mostrado que la educación 
puede modificar profundamente el desenvolvimiento de los in- 
dividuos y, mediante los individuos, el de las sociedades. Si él 
individuo no es una personalidad integrada, la sociedad no pue- 
de ser armoniosa. La educación tiene, pues, por papel, en el 
mundo moderno, producir individuos integrados en una sociedad 
integrada, y el concepto del Oriente, lo mismo que el del Oc- 
cidente,  deben  contribuir a  este   resultado. 

Existe otro problema sobre el cual quiero llamar vuestra aten- 
ción. Se plantea frecuentemente la cuestión de saber si la edu- 
cación es un medio o un fin. Yo diría de buena gana que, de 
una manera general, el Occidente considera la educación como 
un medio, mientras que el Oriente la considera como un fin. 
Si Ja educación es considerada como un medio, se plantea la 
cuestión de saber cuál es el fin al que debe aproximarnos. El 
Occidente ha tenido muchas veces el bienestar social por este 
fin; pero el bienestar social es un concepto que puede interpre" 
tarse de diferentes maneras. En todo caso, la tendencia a consi- 
derar la educación como un medio reduce un poco el valor de 
la educación. Me inclino a creer que el concepto oriental testi- 
monia una comprensión más exacta de su verdadera naturaleza. 
Al considerar la educación como un fin en sí, reconocemos el 
saber como uno de los valores últimos. No creo que ningún filó- 
sofo occidental negaría la importancia del saber; pero es difícil 
apreciar plenamente su valor si no se reconoce en la educación 
un fin en sí. Además, este reconocimiento elevaría la condición 
humana. Desde este punto de vista, también me inclino a creer 
que debemos considerar la educación como un fin más bien que 
como   un   simple   medio   de   conquistar   algún   bien   exterior. 

MAULANA   AZAD 

■VWTí •SBed-  y   Adm.: 
^"/Talleres:   I SEL. 

BOT.   22-02. 
27-73. 

Giros  a   C.   C.   P.   París   1350756, 
Roque Llop, 24, rué Sainte-Marthe 
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HACIA UN DESPERTAR 
DE   LA 

CONCIENCIA HUMANA 
(MANIFIESTO) 

ESTE año, entre la turística grey, 
hemos encontrado de nuevo al 

sefior lianderita y al tío Sandio que 
sabia decir que «sí» o que «no» a 
todo lo que afirmaba o negaba el 
primero. Casualmente, lianderita, es- 
ta temporada veraniega, marial, pa- 
pal y exhibicionista, llevaba en la 
solapa, además de la venerada ima- 
gen, las cuatro barras rojo y gualda 
verticales, perpendiculares a la fran- 
ja azul y «lo rat penat» dominando 
toda la enseña regionalista de Va- 
lencia. 

lianderita ha aprendido a las mil 
maravillas la lección que le enseña- 
ron, como la que nos dejó aquel pas- 
tor poeta: «Deja que el muchacho 
aprenda el garrote; deja que lo en- 
señe como me enseñaron...» Y desde 
que dejó el Turia y sus aguas man- 
sas y tumultuosas al propio tiempo, 
en su retaguardia viajera, y el Mí- 
quelet dejó de hacerle sombra, re- 
pite el disco—a todo trapo meter—: 
« ¡Como Valencia, ni hablar!» Como 
el latiguillo de la copla: « ¡Como en 
España,   ni   hablar!» 

No vamos a discutir, señor Bande- 
rita, que Valencia y, generalizando, 
España, no tengan sectores y aspectos 
de indiscutible elogio. Pero decir que 
desde Bruselas, pasando por París y 
Lourdes, ¡como Valencia, ni hablar!, 
es mucho hablar, señores Banderita 
y tío Sandio. Es como cuando oímos 
a toda hora—equivalente a un grito 
de guerra—« ¡arriba España y viva 
Franco!» Que no es otro, sino ose, 
exclusivamente ése, el significado de 
esos gritos destemplados, de esos des- 
plantes de orgullo mal contenido y 
peor manifestado de los patriotas de 
vía estrecha que nos trae la riada 
turística, marial y papal a real la 
pieza. 

Banderita trata de hacer un balan- 
ce comparativo de la forma que vive 
el actual obrero español relacionán- 
dolo con el de otros países, especial- 
mente Francia. Banderita no quiere 
meterse con los americanos porque 
las melodías yanquis están de moda 
en Iberia, después que los dólares 
representan el tente mientras cobro 
del rágimen franquista. (Entre parén- 
tesis debemos decir, para que otro 
Sandio o Banderita no confunda Gua- 
temala con Guatepeor, que si los 
dólares a que aludimos anteriormen- 
te fueran rublos soviéticos, nuestra 
opinión de que toda España es Gi- 
braltar no variaría un ápice.) 

Por otra parte, no faltan señores 
Banderitas y tíos Sandios que al ha- 
blar de la forma que lo hacemos nos 
colocan el sambenito de malos pa- 
triotas y de otras sandeces de mayor 
o menor calibre, sin detenerse a es- 
tudiar— ¡para qué estudiar, si tra- 
taron de apear la inteligencia hasta 
de la Universidad de Salamanca!— 
las causas que enfrentó las dos Es- 
pañas opuestas; sin querer ver que 
los que hablamos así es porque no 
queremos una España como la que 
había antes ni como la que hay aho- 
ra,   que  es   una  caricatura de   pro- 

greso y de avances sociales que dista 
mucho de la que existe en otros paí- 
ses, y dista mucho más de la que 
nosotros hubiéramos hecho, de acuer- 
do con nuestros propósitos y convic- 
ciones. 

No vamos a decir que las seguri- 
dades sociales de otros países sean 
un dechado de virtudes, señor Ban- 
derita ; pero el tio Sandio que se ve 
forzado a usar lentes porque su vista 
empieza a declinar tiene que adqui- 
rirlas de su bolsillo particular, así 
como el propio señor lianderita es 
sordo y la seguridad social franquista 
no reembolsa esos aparatitos tan ma- 
jos que en otros países son reembol- 
sados casi cien por cien, y por tal 
motivo tiene que abrigar sus enten- 
dederas con la mano para mejor es- 
cuchar verdades de gran calibre. Los 
médicos no los puede escoger libre- 
mente el asegurado social en la Es* 
paña de Franco, porque es el propio 

(Pasa á la página 3) 

EN ocasión del décimo aniver- 
sario de la firma por la 
O. N. U. de «La Declaración 

Universal de los Derechos del 
Hombre», se interpretará en to- 
das las capitales del mundo el 
mismo día y a la misma hora, la 
inspirada y célebre «Novena Sin- 
fonía» de Beethoven, bajo el sig- 
no del «Día de la Paz». El emi- 
nente violencelista Pablo Casáis, 
iniciador de este magno proyecto, 
dirigirá, desde las Naciones Uni- 
das, la ejecución de este concierto 
mundial. 

Nunca el arte musical y el hu- 
manismo se habrán fundido en 
tan anchas y altruistas proporcio- 
nes. Nunca los músicos del mundo 
entero habrán sido llamados a 
realizar tan noble y elevada mi- 
sión. Nunca, Beethoven, habrá 
tenido por auditorio, como esta 
vez, la humanidad entera. La No- 
vena Sinfonía será el indicativo 
universal de una era de paz. 

Necesitamos de buenas volunta- 
des y de virtuosas y sanas reali- 
zaciones. Necesitamos de esos 
acentos que sólo hablan al espíri- 
tu, de este lenguaje que sólo irra- 
dia amor. Necesitamos de esa paz 
interior, de esa paz fundamental, 
lü sola que no puede lograrse sin 
la supremacía de los valores hu- 
manos y esenciales del individuo. 
La humanidad tiene motivos para 
darse cuenta de que se está hun- 
diendo en la más espantosa con- 
fusión de todos los tiempos. La 
preponderancia del materialismo 
y de todo lo que forma parte de 
la naturaleza exterior del hombre, 
han fomentado los antagonismos, 
los conflictos sangrientos, la cri- 
minalidad autorizada y esta ge- 
neral desorientación de los pue- 
blos, que no pueden ya subsistir 
sin la imposición y el miedo que 
inspiran sus armas. Vivimos en 
los momentos cruciales de una 
era poco digna de llamarse cris- 
tiana. Los intereses creados de to- 
das las ideologías dogmatizadas, 
los convencionalismos de orden 
nacional y los exigentes compro- 
misos internacionales nos han lle- 
vado a este desolador estado de 
cosas. 

La convulsión actual de la hu- 
manidad es evidentísima. Nadie 
que observe' y piense puede negar 
hoy que los individuos se están 
anulando a sí mismos ;■ que el 
desequilibrio entre ésos y la Na- 
turaleza es flagrante, y que un 
agresivo menosprecio de los bási- 
cos principios de la dignidad hu- 
mana reina por todas las latitu- 
des terrestres. No obstante, no 
podemos ignorar que en medio de 
este cúmulo presente de tinieblas, 
resplandecen, cual astros en la 
bóveda  celeste,  espíritus elevados, 
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seres que vibran en las nobles y 
altas esferas de sabiduría, almas 
eminentemente inquietas, como 
las aguas de un accidentado arro- 
yo que nunca se adaptan a una 
forma determinada, porque saben 
q,ue la vida no puede condensar- 
se en los límites de un ideal cual- 
quiera. Aún existen seres que tie- 
nen plena conciencia, a pesar de 
1 a degradante inclinación d e 1 
hombre de hoy al culto de la se- 
paratividad, de la inexorable y 
fundamental Fraternidad Huma- 
na. Espíritus de un tal temple se 
manifiestan bajo muchos aspec- 
tos ideológicos, aunque su sínte- 
sis los supera y trasciende. Estos 
individuos son renovación cons- 
tante de la sociedad, ellos solos 
elaboran, al precio de enormes sa- 
crificios, el trazado de los desig- 
nios de la evolución a que está 
llamado el hombre: realizar hoy 
o mañana, en esta tierra o en 
otras esferas, en esta existencia o 
en otras formas de vida. Ante la 
perseverancia heroica de tales 
existencias aisladas, menosprecia- 
das la mayoría de las veces, es 
hora ya de que la conciencia hu- 
mana se remueva, es hora ya de 
que en nosotros salte esa chispa 
interior que todos hemos sentido 
al menos una sola vez en nuestra 
vida, y que nos resolvamos a dar- 
les la mano, o cuando menos, el 
apoyo bienhechor de nuestra con- 
fianza, ¡Basta ya de absurdas y 
estériles críticas! ¡Basta ya de 
equivocadas maledicencias a todo 
lo que no quisiéramos que fuera! 
¡Construir! ¡Construir! ¡Bastan- 

te nos hemos destruido mutua- 
mente ! El hombre necesita rege- 
nerarse por él mismo. En cada 
uno de nosotros está la paz, está 
la convivencia, está la armonía. 
En cada uno de nosotros está el 
respeto a toda criatura viviente. 
Y así como de la mente y la ma- 
no del hombre ha surgido una 
sociedad antagónica y belicosa, 
hoy al borde del abismo de su 
perdición, de la mente y la mano 
de ese mismo hombre puede ahora 
mismo surgir la más alta expre- 
sión -de superación individual y 
colectiva. Bíi nosotros existe la- 
tente la posibilidad de regenerar- 
nos. El hombre ha de regresar a 
su origen fundamental para que 
las rectas relaciones humanas 
puedan subsistir. Existen lúcidos 
pensamientos y generosos corazo- 
nes que de una manera absoluta- 
mente desinteresada se han pues- 
to al servicio de la causa huma- 
na. No dejemos que esta esplén- 
dida llama de amor se pierda en 
los limbos de la incomprensión. 
El  mensaje espiritual  de su  obra 

es universal; viene desde las le- 
janías inconmensurables del Cos- 
mos ; está por encima y más allá 
de nuestros ínfimos prejuicios; es 
un desbordamiento perenne, un 
océano de Verdad latente, presen- 
te a toda época; es la Vida en su 
más amplia manifestación. ¡Qué 
los cañones se callen! ¡Que las 
fuerzas destructivas termonuclea- 
res se reduzcan al silencio! ¡Que 
el vocerío de los odios y las intri- 
gas humanas cese de existir! ¡Si- 
lencio, humanidad! ¡Que las no- 
tas de la «Novena Sinfonía» sean 
la voz imperiosa, soberana; el 
canto sublime que resuene por los 
espacios, como olas de amor mag- 
nifícente, como destellos de belle- 
zas fraternales, que al Introdu- 
cirse en lo más hondo de los in- 
dividuos, éstos sólo anhelen abra- 
zarse,, fundirse en un extático en- 
tusiasmo de armonía humana! 

Todas las naciones, todos los 
pueblos, todos los individuos de- 
ben ser receptivos a esta corriente 
de benévolas voluntades. «La De- 
claración Universal de los Dere- 
chos del Hombre» no ha de ser 
un mero expuesto teórico, no ha 
de ser letra muerta; ha de ser 
realización inmediata y permanen- 
te. Para ello hemos de saber li- 
berar nuestra mente de todo lo que 
pueda engendrar conflicto y de- 
generación ; hemos de saber ex- 
pulsar todo pensamiento nocivo 
de agresión y violencia. Entonces, 
solamente entonces, el lenguaje de 
nuestro corazón podrá hacerse oír 
de manera preponderante y efi- 
caz, porque la única riqueza que 
posee el hombre .solo proviene de 
dentro, nunca de fuera. Y es hora 
de que nos avergoncemos de nues- 
tra miseria envuelta por toda la 
ornamenta deslumbrante de so- 
ciedad civilizada. Hasta hoy la 
paz sólo ha sido una utopía, una 
ilusión, un sueño. Para que ella 
sea una realidad no ha de estu- 
diarse,, no ha de organizarse, no 
ha de prepararse ni comprender- 
se : ¡ha de vivirse! Ayer Schiller 
y Beethoven la vivieron en aque- 
llos momentos de inspiración crea- 
dora, hoy Pablo Casáis y otros fe- 
cundos espíritus esparcidos por el 
mundo la viven. Seamos, los hom- 
bres todos, lo bastante despiertos 
a la dignidad humana, para que 
ese próximo mensaje, en la forma 
de un concierto mundial, nos la 
haga vivir con tal intensidad que 
influya en nuestra manera de 
comportarnos, hasta el logro de 
una convivencia pacífica, conci- 
liadora y edificante. 

¡El reino de la paz está en nos- 
otros ! ¡En cada cuál está la po- 
sibilidad de adquirirlo! ¡Nadie nos 
lo puede ofrendar si no lo descu- 
brimos por nuestra propia cuenta! 
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La ed ucación en    SOLIDARIDAD OBRERA 
Oriente y Occidente 
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TITIRIMUNDI 

Deprecación a la Luna 
SUSCRIPCIÓN INDIVIDUAL 

Trimestre    325 francos 
Semestre    650 francos 
Año    1.300 francos 

S ENORA: ¿Quién es aquel desgraciado que abandonó volun- 
tariamente este mundo diciendo que partía a la luna, sin 
ser creído de nadie? Antes loqueó un poco por las calles y 

plazas de la ciudad, en fiestas, y la gente le seguía el humor, 
y reía sus disparates. Pero el último, a solas en el puente col- 
gante, que consternó a bastantes y dio que decir a no pocos, 
lo reaiizó sin testigos de vista. Estaba desconceptuado, y, por 
consiguiente, desplazado. En vano trató de apedazar su vida 
rota, inservible a todas luces, al punto de no admitir ya la agu- 
ja. Con los restos del último billete le tomó la muerte. Mi pre- 
gunta es si le mostraste aquella noche tu faz amarillenta, indicándo- 
le el camino. Este hombre estuvo muchos años parado en un eriazo, 
estuvo mucho tiempo preso, y sentía un vivo deseo de andar 
hacia las estrellas, porque nació con la comezón de las alturas. 
Encima del río quedó, sordo a la solicitud de las aguas, mirando 
a los astros. Velábale la pistola con que se dio la muerte. Pasó 
el viento asobiando. Osciló la luz de los reverberos a lo largo 
del puente. Del río ascendía un vaho denso, frígidísimo: del 
cielo caía sin cesar la gotera almibarada de las estrellas. Tenía 
saltado el cráneo y('dé„éj. habían manado borbotones de rubíes. 
Por el mismo boquete 'debjó de escapar él. Tal vez, al partir, 
le dijo adiós a i&* barro, no más que otra cosa entre las cosas 
inexistentes. Realmente, el cuerpo de un muerto es lo que una 
maleta   desocupada.    ^¡4i 

¿El tren de la luna se toma en Castejón de Navarra o en 
Miranda de Ebro? ¿A qué especiales circunstancias está some- 
tido el viaje? ¿Caro? Me inclino a creer que sí. Juzgo por el 
rufo que iba haciendo las comedias por la del rey (la calle 
Mayor del mundo) y en el puente sobre el Ebro la pistola le 
escupió una bala. ¿A qué especiales circunstancias—vuelvo a 
preguntar—está sometido el viaje, señora? Ya sé, ya sé: a que 
la estrella de uno sea mala y todo se vuelva contra él, en par- 
ticular el desencuadernado o la bola de ' la ruleta. Entonces, 
juzgando nacido en «hora desgraciada y rigor de planeta, mira 
con arrobamiento a la luna. ¡Extraño veneficio el suyo! Desde 
aquí se ven sus algerecías, sus cordilleras de topacio, sus minas 
de marfil. El clima de los suicidas por falta de atmósfera (no 
les prueba la de la tierra y se matan). Rufino iba haciendo el 
«Rigoleto» por las calles de la ciudad en fiestas, y luego, en 
el puente colgante, se sacudió el barro y partió en derechura 
a   la   luna. 

Ileqado   o   está   todavía   en 
vida   en   la   medida   de sus 

a   los   cargos 
uno   o 

Valga,   señora,   preguntarle   si   ha 
camino.   Quisiera   saber  si   rehizo   su 
deseos y si le levantaron la interdicción respecto a los 
preeminentes que desempeñase. ¿Qué es más matar a 
matarse uno mismo? Lo primero se paga en cárcel, por tanto 
es un expiatorio a plazo fijo; lo segundo tiene otra trascenden- 
cia, y acaso que haya que romper muchos zapatos hasta cancelar 
esta cuenta. El hombre que iba por la del rey representando 
«La Carcajada» empalmó una larga condena con una inextri- 
cable emigración. Le llevaron al Cenicero, porque él decidió 
no volver a Cenicero (Rioja),- desentendióse de la maleta y sacó 
billete  para   Cintia. 

Todos los años, por fiestas, acordándome de M. F., que ha" 
bría llegado a general y fué nada—ex presidiario, suicida—, 
considero su triste destino. Quitáronle más de veinte años dé 
vida, y, a ¡a postre, quitóse él la que le quedaba. No 
raba en la tierra, habiendo atmósfera, y emigró a ' 
no  hay tal.   ¡Y aún   le  sobró  dinero! 

respi- 
una,   que 

PUYOL 

i BENGALAS► 
\VESTRO fraternal colega «CNT»  de   la NOJSSTíCU fraternal colega «UNT»  de   ia   memoria   que   hemos   perdido 

ha   suscitado^ un   problema:   el  de la fecha inaugural,  que,  por pre- 
cie indagar la fecha del naci- 

miento día la Confederación Nacional 
del Trabajo. Si fuésemos espiritistas 
mejor aceptaríamos hablar de reen- 
carnación que de infantamiento, ha- 
bida cuenta de una preexistencia sin- 
dical que deja en jxu'iaies a la U.G.T. 

ocupacioniss múltiples y sobradamente 
interesantes, no hemos retenido. Y 
es que nuestras dos sindicales casi 
anarquistas, por ser esto último, no 
han podido guardar el sosiego fami- 
liar que le ha sido factible al uge- 
tismo,   abstracción  hecha  de . sus  úl- 

La Internacional de los refractarlos 
FUE fundada en Rilthoven, Holan- 

da, en 1921, con el nombre de 
PACO, por representantes de gru- 

pos refractarios a la guerra de cua- 
tro naciones europeas. En marzo de 
1923 se reorganizó con el nombre de 
Internacional de Refractarios a la 
Guerra (en inglés «War Kesister's 
International»), trasladándose a In- 
glaterra, su domicilio central. 

En enero de 1958 había ya afiliadas 
31 organizaciones de 23 países, repre- 
sentativas de los cinco continentes, y 
se mantienen contactos individuales 
en otros 60, formando un total de 
83 países. 

DECLARACIÓN 

(Adoptada en 1921 y ligeramente mo- 
dificada en la Novena Conferencia 

Trienal, 1957) 
«La guerra es un crimen contra ia 

Humanidad. Estoy, pues, decidido a 
no apoyar ninguna clase de guerra 
y a trabajar por la abolición de to- 
das las causas de la guerra». 

a   la   guerra 
nemos, sin embargo, que los pacifis- 
tas íntegros no tienen el derecho de 
adoptar métodos no-violentos mera- 
mente negativos para lograr nuestros 
fines. 

Reconocemos que la guerra nace en 
los corazones y las mentes de los 
hombres, pero además que existen 
influencias que tratan de manipular 
y exagerar nuestras flaquezas huma- 
nas, creando el temor, el odio y el 
antagonismo entre grupos humanos. 
Entre las causas de la guerra tene- 
mos por más importantes hoy por 
hoy.: 

1) El Colonialismo y el Imperialis- 
mo Económico, 

Los pueblos tienen no sólo el deseo 
sino también el derecho de gobernar- 
se a sí mismos y de elegir sus pro- 
pias estructuras económicas, sociales 
y políticas, sin coerción externa, con- 
trol, o interferencia. 

2) La Intolerancia. 
El negarse a tolerar diferencias en- 

tre razas, religiones o ideologías, que 
si en sí mismas no son causas de la 
guerra, pueden muchas veces aca- 
rrear  la  violencia. 

3) La   Injusticia   Económica. 
Las dos terceras partes de la po- 

blación del mundo carecen del ali- 
mento,   vestido  y   abrigo   necesarios. 

El despreocuparse de sus necesidades 
las fuerza a la violencia. 

4. Mantenerse preparado militar- 
mente. 

El dinero que se gasta en hacer 
bombas H no puede gastarse también 
en el pan, y el vasto amontonamien- 
to de armas constituye una amenaza 
a la paz mundial. La amenaza de las 
armas nucleares, lejos de ser disua- 
siva, no hace más que aumentar el 
temor y la suspicacia. 

5)   El  Nacionalismo. 
Los movimientos o gobiernos que 

hacen demandas a favor de su pro- 
pio   pueblo   que   sean   incompatibles 

LO LA QUE   SE   SIGUE   DE 
DECLARACIÓN 

(Cada socio cumplirá la Declara- 
ción conforme a sus propias circuns- 
tancias y a la luz de su prppia con- 
ciencia. La exposición que sigue se 
basa en la adoptada en la fundación 
de la Internacional). 

Estamos convencidos de que la vio- 
lencia no puede preservar el orden, 
ni defender nuestros hogares, ni al- 
canzar la justicia social, ni dar se- 
guridad a nación alguna. En efecto, 
la experiencia ha demostrado que en 
todas las guerras desaparecen el or- 
den, la justicia y la libertad. Mante- 

Consejo Nacional de S. /. A 
EN nombre de los desertores espa- 

ñoles para los que el Consejo 
Nacional de SIA, abriendo sus 

generosos y solidarios brazos, inició 
una suscripción que permitiera a los 
que de ello se ocupan directamente, 
ayudarlos en su imperiosa necesidad, 
hoy nos complacemos en dar a la 
publicidad una relación de los do- 
nantes que últimamente enviaron di- 
nero para tal atención. 

Que sepan todos que gracias a es- 

tos fondos, si bien no ha sido posi- 
ble el cubrir todas sus necesidades, 
ellos han permitido al menos, que 
sepan que no están solos en su des- 
gracia, y que los que antes sufrie on 
parecida situación, no han olvidado 
sus obligaciones humanas hacía los 
demás. 

Las atenciones jurídicas obligadas, 
el establecimiento de los papeles de 
identidad, la asistencia médica, así 
como el vestirlos y atenderlos en los 

primeros momentos después de su li- 
beración, no se descuidan, y el efec- 
to y el reconocimiento de los benefi- 
ciarios, jóvenes sin preparación mo- 
ral y sin esperanzas, se va patenti- 
zando a medida que nuestra labor, 
sin discriminaciones inoportunas, es 
apreciada. 

Entre ellos hemos tenido la suerte 
de   encontrar   hijos   de   antifascistas 
que pagaron con la vida el haberse 

(.Pasa a la página 2) 

de los marxistas: la Federación Re- timos tismpos en España, en que la 
gional Obrera, Sección española de vorágine política lo situó en el plan 
la Asociación Internacional de Tra- revolucionario que en nosotros ha 
bajadores. sido elemento constante.  Fiesta ono- 

Mas se acepta por ascensión tem- mastica, en libertarios no la hemos 
porista, personalidad inicial para la tenido nunca por carencia de tiempo 
C.N.T. sucesora, y, par convenir to- y de ganas, y por sobra de preocu- 
dos en ello, lógico es que, todos tam- paciones... represivas. Nuestros ele- 
bién, nos empleemos en la rebúsqueda mentos personales, por exceso de ac- 

tividad, se han usado o desintegrado 
(de la vida) pronto, y los que queda- 
mos «de entonces», con el ajuar, las 
sucesivas maletas y la juventud per- 
didas, no acertamos ya con los acer- 
tijos de calendario. Nos queda, única- 
mente, el chasis con la espirituali- 
dad: que lo sostiene. 

Por lo que personalmente mis afec- 
ta, miro atrás y aquellos años me 
parecen siglos, y años aquellos meses. 
Los encuentro soleados y brillantes 
sus d as, y muy luneras o plateadas, 
sus noches. Pero de un hito plantado 
en el corazón de la ('•poca no consigo 
acordarme. Revolotean en mi mente 
como unas mariposas anecdóticas en 
forma de un Francisco Cardenal ven- 
dedor de cuadros, de un José Prat 
habitante en el Palacio de Helias Ar- 
tes (¡precisamente!), de un Antonio 
Loredo sustraído al Congreso por la 
«bofia», que lo enviaría a Buenos 
Aires como argentino igual que la 
policía argentina lo había expedido 
a España como gallego que era; y 
a un Palomas («Crostons») maderero 
sin más Vewjua que la catalana, y 
a un Tomás Herreros impresor que 
se opuso que en el Congreso los de- 
legados se expresaran en otro idioma 
que no fuera el de la Real Academia 
Española... 

Luego cae el telón (represión Ca- 
nalejas de 1911 a causa de la huelga 
vor solidaridad a los mineros de Bil- 

la C.N.T. la reha- 
cemos en las postrimerías del 1914 
merced a una sostenida campaña de 
«Acción Libertaria» de Gijón y de 
«Tierra y Libertad» y «SOLÍ» de Bar- 
celona. 

Con todo lo cual no aportamos dato 
alguno, puesto que, con otros parti- 
cipantes en el diálogo, nos mecemos 
en la imprecisión, en la duda, o en 

(Pasa a la página 2) 

con el bienestar de otros pueblos sus- 
citan el espíritu que conduce a la 
guerra. 

6)   El Estado. 
Una causa importante de la gue- 

rra, es la pretensión, hoy muy co- 
rriente, de los estados nacionales a la 
soberanía. El Estado existe para el 
hombre, no el hombre para el Esta- 
do. El reconocer la santidad de la 
personalidad humana debe llegar a 
ser el principio básico de la socie- 
dad humana, y la fraternidad de to- 
dos los pueblos la base de las rela- 
ciones internacionales. 

OHIETIVOS   DE  LA   INTERNA- 
CIONAL 

La Internacional de Relractarios a 
la Guerra trata de reemplazar el pre- 
juicio de la comprensión, el odio por 
la tolerancia y el cinismo por la es- 
peranza, de modo que se transforme 
nuestra sociedad y llegue a ser rea- 
lidad viviente la fraternidad mundial. 

Nuestra finalidad es dar expresión ^^„^afla £"e ", 
práctica a nuestras creencias, comen- 
zando con la repudiación incondicio- 
nal de la guerra, y dar socorro a los 
individuos y los grupos dedicados a 
la abolición de la guerra 

Frecuentemente la carga resulta 
muy pesada para el individuo. Por 
resistir resueltamente al militarismo 
y a la conscripción numerosos jóve- 
nes han arrostrado la pobreza, el os- 
tracismo, la pérdida de la libertad e 
incluso la muerte. Muchos millares 
han pasado por las cárceles; cente- 
nares se hallan encarcelados en este 
momento, cuando se leen estas pa- 
labras. 

Le  directeur:   JUAN  FERRER 
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